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Presentación

La conversación ha sido uno de los fenómenos 
lingüísticos más investigados en los últimos años. En ella 
están implicados individuos, creencias, conocimientos, 
culturas... por lo que no resulta extraño que haya sido 
centro de atención no sólo de lingüistas, sino también de 
sociólogos, antropólogos y psicólogos. Esta realidad ha 
dado lugar a distintos enfoques, que se diferencian en la 
concepción del objeto de estudio, así como en los principios 
teóricos y metodológicos que subyacen a las 
investigaciones.

Desde nuestra perspectiva, la conversación es una 
actividad fundamentalmente lingüística, de interacción 
social, con una estructura y unas unidades propias, 
específicas e independientes, que la diferencian de otros 
tipos básicos de intercambios comunicativos tales como las 
transacciones o las interacciones en contextos 
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LOS TURNOS DE APOYO CONVERSACIONALES

institucionalizados1. Este pensamiento, así como nuestros 
objetivos, nos acerca a la corriente de investigación 
denominada "Análisis de la Conversación”, cuyos principios 
teóricos constituyen el marco teórico mediato que subyace 
a esta investigación. Sin embargo, del carácter social que 
posee la actividad que nos ocupa surgen algunas 
divergencias y aproximaciones a otros tipos de tratamientos 
de la conversación: el de la Psicología Social y el de la 
Sociolingüística, que en sus estudios tienen en cuenta 
variables no ya sólo lingüísticas, sino también sociales y 
contextúales, e intentan descubrir las relaciones existentes 
entre ellas.

1 Sobre la caracterización de la conversación como actividad interactiva 
véanse, a modo de ejemplo, A. Briz (1995: 27-32 y 1998: 42-43), A. M. 
Cestero (en prensa b) y B. Gallardo (1994, 1996: 42-54 y 1998a: 14-23).

El fin último del trabajo que aquí presentamos es 
profundizar en el conocimiento sobre la conversación. Es 
por todos bien conocida la complejidad de esta actividad y 
la gran cantidad de mecanismos, fenómenos y elementos 
que la constituyen, por lo que en esta ocasión concreta nos 
centraremos en uno de los fenómenos menos tratados hasta 
el momento: los tumos de apoyo, es decir, las emisiones 
breves del tipo de sí, claro, ya, hm, es verdad, fíjate, etc., 
que aparecen de forma recurrente en toda conversación para 
mostrar un seguimiento del enunciado en marcha y, con 
ello, la participación activa del interlocutor en la 
interacción. Nuestro propósito, en las páginas que siguen, 
es describir la caracterización y el funcionamiento de estos 
apoyos conversacionales, así como mostrar y explicar la 
incidencia que tienen determinados factores sociales y 
contextúales sobre su forma de producción; se trata de un 
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ANA MARÍA CESTERO MANCERA

doble objetivo que obliga a combinar los aportes teóricos y 
metodológicos de dos disciplinas: el Análisis de la 
Conversación y la Sociolingüística.

Los datos que aquí ofrecemos se basan en el 
análisis exhaustivo de los tumos de apoyo que aparecen en 
un corpus de conversaciones diádicas en lengua española, 
entre personas del mismo sexo, recogido en la ciudad de 
Alcalá de Henares, y forman parte de una investigación de 
mayores dimensiones que presentamos como tesis doctoral 
en 1994 (cf. Cestero 1995).

Antes de comenzar quisiéramos dedicar unas líneas 
a reiterar nuestro más sincero agradecimiento a todos los 
que han hecho posible que esta obra vea la luz: a Francisco 
Moreno Fernández, director de nuestra tesis y paciente 
supervisor de toda la investigación que hemos realizado; a 
Inmaculada Penadés Martínez, maestra y amiga en quien 
siempre encontramos palabras de ánimo y optimismo, y a 
Miguel Casas Gómez y M. Tadea Díaz Hormigo, que nos 
ofrecieron la posibilidad de materializar nuestros estudios 
en este libro.
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1. INTRODUCCIÓN. EL ESTUDIO DE LOS 
TURNOS DE APOYO CONVERSACIONA­
LES: MARCO TEÓRICO Y METODOLÓGI­
CO

1.1. El análisis sociolingüístico de la conver­
sación

El Análisis de la Conversación es una corriente de 
investigación independiente, creada y establecida por el 
sociólogo-etnometodólogo norteamericano Harvey Sacks2, 
que se ha desarrollado de forma rápida y continuada en los 
últimos 30 años. Su objetivo general es descubrir y 
documentar las organizaciones sistemáticas del habla en la 

2 La obra completa de H. Sacks ha sido editada por G. Jefferson 
(1992).
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ANA MARÍA CESTERO MANCERA

interacción conversacional.
La base teórica de la disciplina está compuesta por 

cuatro hipótesis fundamentales (cf. Heritage 1975: 1-2)3:

3 Acerca de las concepciones teóricas y metodológicas de esta corriente 
véanse, entre otros, A. M. Cestero (en prensa b), B. Gallardo (1990), J. 
C. Heritage (1985 y 1989), S. Levinson (1989: 271-362), M. Moerman 
(1988), F. Moreno Fernández (1988: 37-61 y 1998: 159-162), G. Psathas 
(1979 y 1990), J. N. Schenkeln (1978), D. Schiffrin (1988 y 1994) y C. 
West y D. H. Zimmerman (1982).

1 .— La interacción está organizada 
estructuralmente de acuerdo con ciertas convenciones 
sociales. Puede ser examinada, pues, como una 
organización estructural, independiente de las características 
de las personas involucradas en ella.

2 .— Cada contribución de los participantes a la 
interacción es doblemente contextual. Cada acción 
comunicativa está determinada por el contexto en que se 
produce y, a su vez, constituye el contexto inmediato para 
la acción siguiente. La contextualización es la base 
imprescindible que los participantes necesitan para dar 
sentido a las acciones. Además es un recurso que puede ser 
utilizado en la producción de las mismas.

3 .— Estas dos propiedades se realizan en cada 
momento de la conversación. Así, cada detalle de la 
interacción es potencialmente significativo, por lo que 
nunca puede ser rechazado a priori por poco metódico, 
accidental o irrelevante. Como consecuencia de ello, los 
analistas rehúsan la construcción de teorías prematuras y la 
idealización de los materiales investigados y practican un 
acercamiento rigurosamente empírico al estudio de la 
interacción social, analizando todos los fenómenos que 
aparezcan en el corpus.
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LOS TURNOS DE APOYO CONVERSACIONALES

4 .— El estudio de cualquier interacción social ha 
de realizarse a través de análisis de datos reales ocurridos 
de forma natural.

Estas hipótesis teóricas conducen a la utilización de 
una metodología caracterizada por cuatro pasos4:

4 Para una revisión más detallada de la metodología que caracteriza al 
Análisis de la Conversación véanse R. Hopper, S. Koch y J. Mandelbaum 
(1986) y A. J. Wootton (1989). Véase además la bibliografía apuntada en 
la nota anterior.

Io Recogida de materiales: grabación de 
conversaciones ocurridas de forma natural en diferentes 
contextos.

2o Transcripción minuciosa de las grabaciones 
obtenidas.

3 o Descripción detallada de las conversaciones a 
partir de las transcripciones, constatación de fenómenos 
recurrentes, búsqueda de ejemplos similares o parecidos a 
los fenómenos constatados en el Corpus de datos y examen 
minucioso de cada uno de ellos y construcción del sistema 
que gobierna su producción. Por principio, se evita el uso 
de técnicas cuantitativas que supediten los resultados a 
frecuencias y probabilidades, impidiendo recoger detalles 
importantes; no obstante, la cuantificación se utiliza cada 
vez más en los análisis conversacionales como herramienta 
descriptiva, añadiendo fiabilidad a los resultados y 
permitiendo comparaciones que permiten conocer y 
entender la actividad lingüística social en todas sus 
dimensiones. En este sentido hemos hecho uso de ella, 
desviándonos así del Análisis de la Conversación más 
estricto y acercándonos a la Sociolingüística y la Psicología 
Social.
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4o Presentación de los hallazgos. Finalizado el 
análisis, se presentan las conclusiones obtenidas. Los 
resultados son abiertos, se prestan a comparaciones con 
otros tipos de materiales y a réplicas por parte de otros 
investigadores o del propio investigador en etapas 
posteriores.

Con estos principios teóricos y metodológicos se 
han realizado muchas investigaciones, basadas, en los 
orígenes, en datos del inglés, y, posteriormente, en datos de 
diferentes lenguas y culturas5, cuyos resultados, unidos, 
han proporcionado los conocimientos más importantes sobre 
el funcionamiento del tipo de interacción que nos ocupa6. 
Los analistas de la conversación han demostrado que la 
interacción comunicativa espontánea está organizada por 
reglas que contienen una serie de opciones gobernadas por 
la noción de preferencia (cf. Gumperz 1977: 196) y que los 
mecanismos que subyacen a la coordinación de hablantes 
pueden ser estudiados de forma empírica. Se han 

5 Sobre investigaciones basadas en datos del español véanse, a modo 
de ejemplo, A. Briz (1995 y 1998), A. M. Cestero (1995 y en prensa b), 
B. Gallardo (1993, 1996, 1998a y 1998b) y A. Tusón (1997).

6 En el análisis de la conversación se comenzó por el estudio del 
fenómeno más directamente relacionado con la organización secuencia!: la 
alternancia de tumos. Junto a él se examinaron pares de tumos 
especialmente conectados (pares adyacentes), es decir, se empezó 
investigando las organizaciones locales. A partir de los primeros hallazgos 
se realizaron estudios sobre organizaciones en las que están implicados dos 
o más tumos (organización de preferencia, organización de enmienda...), 
son las llamadas secuencias. Entre los tipos de secuencias, se encuentran 
las de apertura y cierre, que, junto a la organización temática, forman los 
focos de atención de los investigadores que desean analizar la organización 
general de la conversación.
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descubierto organizaciones sistemáticas de la conversación 
con dos características: son transcontextuales, esto es, dan 
cuenta de mecanismos y fenómenos que constituyen la 
conversación como actividad, independientemente de la 
situación en que se produzca, y son sensibles al contexto, 
pueden modificarse de acuerdo con una serie de hechos 
variables. Estos últimos presupuestos nos sitúan ante un 
fenómeno primordial, la existencia de variación, bien 
condicionada por elementos o factores contextúales, bien 
funcional, cuyo estudio ha sido acometido en los últimos 
años, produciéndose con ello un desarrollo de la disciplina 
que la convierte en una corriente pragmática y 
sociolingüística7 a la vez (cf. Cestero 1995 y en prensa b).

7 Pueden encontrarse excelentes resúmenes de las concepciones teóricas 
y metodológicas de la Sociolingüística en H. López Morales (1989), F. 
Moreno Fernández (1990 y 1998) y C. Silva-Corvalán (1989).

1.2. El doble sistema de turnos que funciona 
en interacción

La conversación es, formalmente, una secuencia 
de habla construida mediante alternancia de tumos emitidos 
por diferentes participantes. En toda conversación hay, 
pues, una unidad básica: el tumo y una acción recurrente o 
reiterativa la alternancia de unidades básicas.

Podemos definir el turno como un período de 
tiempo que comienza cuando una persona empieza a hablar 
o a comunicar y concluye cuando dicha persona deja de 
hacerlo; en ese período de tiempo el hablante emite un 
mensaje con intención de ofrecerlo completo. Dicho 
mensaje poseerá un contenido expresado a través de una 

18



ANA MARÍA CESTERO MANCERA

forma determinada por varios rasgos de la estructura 
superficial: se trata de unidades verbales sintácticas 
(oraciones, cláusulas, sintagmas, palabras...) o no 
verbales8 (paralingüísticas o quinésicas fundamentalmente). 
La extensión de cada unidad se halla, en gran parte, bajo el 
control del hablante, que puede alargarla, gracias a la 
flexibilidad de las lenguas y de otros sistemas de 
comunicación naturales, o acortarla, mediante la utilización 
del contexto o haciendo uso de los conocimientos 
compartidos por los participantes.

8 En este estudio únicamente se tratan las unidades verbales y no 
verbales paralingüísticas, ya que el Corpus sobre el que se realizaron los 
análisis fue grabado con magnetófono y no tuvimos acceso, pues, a los 
signos no verbales quinésicos.

Cada enunciado completo constituye una unidad de 
tumo o es un posible tumo. Una vez concluida una unidad 
se puede producir el cambio de hablante, es decir, una vez 
concluido el mensaje proyectado para un tumo, el hablante 
calla y otro participante puede tomar la palabra y comenzar 
un nuevo turno, produciendo así una alternancia. Esta 
acción se produce de forma recurrente y a través de ella se 
enlazan los tumos que constituyen la secuencia de 
intercambio de mensajes llamada conversación.

Los tumos desempeñan varias funciones dentro de 
la conversación, que dependen, de forma directa, de la 
intención del hablante que los emite. Sin embargo, es 
posible distinguir dos tipos de tumos básicos claramente 
diferenciados por su uso y su función: los tumos de habla 
y los tumos de apoyo. Los tumos de habla, con los que el 
hablante tiene el deseo de comunicar una información, son 
los que dan cuerpo a toda conversación y hacen que esta 
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actividad tenga un contenido, que sea intercambio de 
información, un hecho comunicativo (cf. Cestero 1995 y en 
prensa b). Por su parte, los turnos de apoyo son aquellos 
con los que los participantes expresan un seguimiento de la 
comunicación y una participación activa en el hecho 
conversacional mismo; el hablante que los emite no desea 
tomar un tumo de habla ni desposeer al hablante que lo 
tiene de él; muy al contrario, pretende reafirmar el tumo en 
marcha o precedente, apoyar su continuación e incluso, en 
algunas ocasiones, indicar una renuncia a la toma de 
palabra para producir tumo de habla; lo que implica, de 
forma clara, que su duración sea corta, si bien no es algo 
preestablecido y depende, de nuevo, de la intención del 
emisor. Ambos tipos de tumos son instrumentos de 
comunicación, pero mientras los primeros transmiten una 
información que no depende del hecho conversacional 
mismo, con los segundos se transmiten mensajes propios de 
la conversación, que indican un seguimiento de la misma y 
son prueba de que se está produciendo un hecho 
intercomunicativo e interactivo. Estos dos tipos básicos de 
tumos constituyen lo que hoy en día se denomina "el doble 
sistema de tumos" y están presentes, de manera definitoria, 
en cualquier tipo de evento de intercambio comunicativo y, 
de forma especial, en la conversación.

1.3. El estudio de los apoyos conversacionales

En los primeros estudios sobre la conversación ya 
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se mencionaba la existencia y recurrencia de apoyos9, que 
se definían como reacciones breves y espontáneas hacia el 
contenido del mensaje que está siendo emitido10. En estas 
investigaciones pioneras, se identificaron dos canales que 
funcionan simultáneamente:

’ Los primeros en constatar la existencia de diferentes tipos de tumos 
fueron C. C. Fríes (1952), A. T. Dittmann y L. G. Llewellyn (1967 y 
1968), A. Kendon (1967) y V. H. Yngve (1970).

10 Son varios los términos empleados para denominar este tipo de 
tumos, desde los clásicos como señales de atención continuada (Fries 
1952: 49), señales de acompañamiento (Kendon 1967: 41), respuestas del 
oyente (Dittmann y Llewellyn 1967 y 1968), tumos de oyente (Markel 
1975: 190)y "backchannels" o canales de retroalimentación (Yngve 1970), 
hasta los más recientes de aportaciones o continuadores (Gallardo 1996: 
51). Nosotros preferimos denominarlos turnos de apoyo o apoyos sin más, 
pues consideramos que su función principal es apoyar la producción y 
continuación del enunciado y tumo en marcha indicando su seguimiento.

1El canal principal, a través del que la persona 
en posesión de la palabra envía mensajes.

2.— El canal de respaldo (o retroalimentación), a 
través del que el oyente informa sin demandar la palabra.

El tipo de información enviada a través del canal 
de respaldo se relacionaba con la interacción misma, así, se 
afirmaba que el apoyo constituye una señal de atención, de 
seguimiento, de conformidad con la posesión de la palabra 
del hablante y de participación activa en la interacción. Su 
valor informativo es mínimo, ya que su función primordial 
consiste en consolidar y ayudar a la fluidez de la 
conversación.

El desarrollo del estudio de los apoyos se produjo 
a partir de las investigaciones realizadas por S. Duncan y 
D. Fiske (1977 y 1985) y de la extensión y profundización 
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que hizo B. Orestróm (1983: 104-134).
Duncan y Fiske dieron cuenta de cómo, mientras 

un hablante emite su enunciado, el oyente no permanece 
siempre quieto, sino que realiza una serie de movimientos 
verbales y no verbales como cambio de postura, 
asentimientos con la cabeza, vocalizaciones intermitentes 
del tipo hm, sí..., etc." Asumida la existencia e 
importancia de los apoyos en la interacción, se propusieron 
comprobar si era posible descubrir regularidades en su 
producción similares a las encontradas en los intercambios 
de tumos de habla y, para ello, analizaron un corpus de 
datos a partir del cual establecieron una tipología que 
comprende seis formas diferentes de acciones alternativas 
usadas como apoyo:

1) Verbalizaciones del tipo de: hm, sí, ya, claro, 
seguro, es cierto, ya veo, usadas de una por vez o 
repetidas.

2) Conclusión de cláusula.
3) Peticiones de clarificación.
4) Breves resúmenes de lo dicho previamente.
5) Afirmaciones o negaciones con la cabeza.
6) Sonrisas.

Los análisis mencionados les permitieron, además, afirmar 
que los apoyos parecen proporcionar al oyente una manera 
de participar activamente en la conversación y, así, facilitan 
la coordinación general de la acción, por parte de los dos 
participantes, dentro de la estructura de este tipo de

11 Recordamos que el descubrimiento de estos elementos no es obra de 
los mencionados investigadores, ya Fríes, Kendon, Dittman, Llewellyn e 
Yngve habían hablado de ellos, si bien sí son los primeros en llevar a cabo 
un estudio completo.
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interacción; su función es, generalmente, indicar atención 
continuada y no constituyen por sí mismos tumos de habla, 
y no parece haber restricciones en su colocación, aunque 
con frecuencia aparecen tras las primeras sílabas de una 
nueva unidad de análisis, en superposición con algunas 
sílabas del tumo en marcha (distintas de las iniciales), en 
superposición con secuencias sociocéntricas o durante 
pausas.

Por su parte, B. Orestróm (1983: 104-134) 
concluye de sus estudios que existen cinco tipos diferentes 
de apoyos:

1) Soportes: expresiones que connotan aceptación, 
acuerdo o entendimiento del mensaje del tipo hm, sí, ya 
veo, está bien...

2) Exclamaciones: expresiones puramente 
emocionales como ¡oh! ¡Dios!...

3) Preguntas exclamativas: expresiones que 
contienen una mezcla de exclamación y pregunta del tipo 
¡qué!? ¡sí!? ¡lo hizo!?...

4) Conclusiones: emisiones breves que finalizan el 
enunciado en marcha.

5) Resúmenes: emisiones breves que recapitulan el 
contenido del enunciado previo.
Y que estos tumos, atendiendo a su forma, pueden ser 
simples (formados por una única palabra) o combinados 
(compuestos por una misma palabra repetida o por más de 
una palabra); no poseen restricciones de colocación, pero 
suelen aparecer tras conclusiones gramaticales, por lo que 
es frecuente que se superpongan a algún fragmento del 
tumo en marcha, y se producen con cierto grado de 
periodicidad.

Tras las investigaciones realizadas por Orestróm, 
los analistas de la conversación comenzaron a dedicar su 

23



LOS TURNOS DE APOYO CONVERSACIONALES

esfuerzo a establecer las pautas de comportamiento que 
presentan diferentes culturas con respecto a los apoyos12 
y las diferentes etapas de adquisición de esta habilidad 
interaccional13. Estos nuevos objetos de estudio son 
sumamente interesantes, pero los extraordinarios aportes del 
sistema de tumos de apoyo a la producción misma de la 
conversación hacen necesarias, a nuestro entender, una 
descripción más detallada de su caracterización, una 
explicación de su forma y su función y la comprobación de 
la incidencia de factores sociales y contextúales en su 
realización, aspectos todos ellos que tratamos en este libro 
y que hemos estudiado con la metodología que resumimos 
a continuación.

12 Véanse los estudios de S. K. Maynard (1990) y S. White (1989), en 
los que se comparan los patrones de comportamiento de japoneses y 
americanos del medio oeste, y los de H. Tao y S. A. Thompson (1991), 
en los que se compara la producción de apoyos en inglés y en mandarín. 
Contamos, además, con una serie de estudios en los que se compara la 
proporción de apoyos en conversaciones de negocios entre españoles y 
entre suecos (cf. Fant 1989, 1992 y 1993).

13 Véase a este respecto el estudio de L. J. Hess (1988) en el que se 
concluye que la estructura y el funcionamiento de los apoyos es de las 
habilidades conversacionales que se adquieren más tarde, su frecuencia 
aumenta con la edad, a la vez que su uso correcto se va haciendo habitual.

1.4. Metodología de esta investigación

El objetivo de nuestro trabajo, tal y como se 
menciona en la presentación, es describir la caracterización 
y el funcionamiento de los tumos de apoyo 
conversacionales, así como mostrar y explicar la incidencia 
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que tienen determinados factores sociales y contextúales 
sobre su frecuencia y forma de producción. Para 
conseguirlo hemos estudiado la configuración lingüística y 
el uso pragmático de los apoyos en correlación con el 
contexto lingüístico-social en que se producen, lo que nos 
ha llevado a utilizar una metodología que combina los 
procesos propios del Análisis de la Conversación con 
técnicas científicas habituales en la Sociolingüística 
Variacionista. Ambas aproximaciones han estado presentes 
en cada momento de la investigación14.

14 Para obtener información más detallada sobre la metodología que 
hemos utilizado véase A. M. Cestero (1995 y en prensa b).

1.4.1. Recogida de datos

Reunimos un corpus sistemático en cuanto a las 
características sociales de los participantes en las 
conversaciones y en cuanto al estilo de habla empleado en 
las interacciones. Recogimos conversaciones reales, no 
dirigidas y cotidianas, partiendo del principio teórico, 
propuesto por A. Bell (1984), de que los hablantes 
organizan su habla por y para la audiencia, es decir, 
consideramos que las diferencias dentro del habla de una 
persona responden a la influencia que sobre ella ejerce su 
audiencia.

Grabamos un total de 18 conversaciones, de 45 
minutos de duración cada una, en las que participan dos 
personas del mismo sexo que cumplen una función 
diferente: un interlocutor (hombre o mujer de entre 34 y 54 
años), que toma parte en 9 conversaciones y un hablante, 
que varía de una conversación a otra. Los hablantes 
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pertenecen a diferentes grupos de edad (3 hombres y 3 
mujeres de entre 20 y 34 años, 3 hombres y 3 mujeres de 
entre 35 y 54 años y 3 hombres y 3 mujeres de más de 55 
años).

1.4.2. Transcripción

Hemos hecho una transcripción de las grabaciones 
lo más detallada posible, con un formato que ha facilitado 
la caracterización, codificación y disposición de los datos 
para el análisis15.

15 Las convenciones utilizadas para la transcripción se ofrecen en el 
apéndice 1.

1.4.3. Análisis

El análisis constó de dos etapas claramente 
diferenciadas: una primera en la que se hizo un examen de 
parte del Corpus, se realizó un análisis cualitativo con el fin 
de conocer la estructura formal de la conversación en 
general y de los tumos de apoyo en particular y de 
establecer y definir sus unidades, clases y procesos, y una 
segunda, en la que, utilizando la totalidad del Corpus 
seleccionado (10 minutos de cada grabación en los que 
aparecen 517 tumos de apoyo), se efectuó un examen 
detallado, partiendo de la descripción hecha previamente, 
con el objeto de establecer relaciones entre las unidades, 
clases y procesos definidos.

En la segunda etapa del análisis, compuesta a su 
vez de diferentes fases, combinamos el análisis cuantitativo 
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y cualitativo de los datos.
1.— Como paso previo al análisis, aislamos las 

alternancias de tumos de apoyo y las caracterizamos según 
la aparición en ellas de determinadas marcas lingüísticas, 
pragmáticas y contextúales:

1) Marcas fonéticas. Caracterizamos las 
alternancias atendiendo a si antes de la emisión del apoyo 
aparecía uno de los siguientes elementos: alargamiento de 
sonidos, titubeos, pausas o suspensión de la cadena hablada. 
En caso de que no se diera ninguno de los fenómenos 
mencionados, la marca señalada era "ausencia de elementos 
fonéticos significativos".

2) Marcas sintácticas. Caracterizamos las 
alternancias según apareciera o no el apoyo tras una 
conclusión gramatical. En caso de no darse tras conclusión 
gramatical, apuntamos si se producía ante cláusula o en el 
interior de una cláusula, bien ante sintagma o en medio de 
un sintagma. Atendimos, también, a si la emisión del apoyo 
producía o no corte de una palabra.

3) Marcas semánticas. Anotamos el tipo de apoyo 
implicado en la alternancia. Según la caracterización 
semántica de los apoyos, como explicaremos más adelante, 
podemos encontrar: apoyos de seguimiento, de acuerdo, de 
entendimiento, de recapitulación, de conocimiento, de 
reafirmación, conclusivos y combinación de dos apoyos.

4) Existencia o no de superposición de habla. 
Constatamos si el apoyo se superponía o no al tumo en 
marcha (o previo), así como la duración de la superposición 
en caso de darse (corta o larga). En caso de no producirse 
superposición anotamos si el cambio de hablante se 
producía de forma mediata o inmediata.

5) Marcas contextúales. Constatamos si el tumo de 
apoyo era requerido o exigido pragmáticamente, obligado 
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por la interacción o voluntario. Para ello nos fijamos en el 
contenido y la forma del enunciado en marcha.

6) Tipo de alternancia. Caracterizamos las 
alternancias según el punto concreto en que el apoyo 
cortaba el tumo de habla: tras conclusión gramatical o 
posible final de tumo (alternancias apropiadas), tras la 
emisión del fragmento de mensaje apoyado (alternancias 
justificadas) o en medio de cláusula, a veces aprovechando 
alargamientos, suspensiones o pausas (alternancias 
injustificadas).

7) Comportamiento del hablante. Anotamos si el 
interlocutor en posesión de la palabra modifica o no la 
emisión de su mensaje por la aparición del apoyo. En caso 
de producirse modificación en el tumo de habla, 
constatamos si el apoyo quedaba incrustado en una pausa 
intra-tumo, si era emitido aprovechando un vacío efectuado 
para su realización o si se superponía con la continuación 
del tumo de habla. En caso de no producirse modificación 
en el tumo de habla, anotamos si el apoyo producía o no 
superposición de habla.

8) Complejidad formal del apoyo. Caracterizamos 
los apoyos, atendiendo a su estructura formal, como 
simples, complejos y compuestos.

Los resultados fueron trasladados a tablas, 
quedando así los datos dispuestos para el análisis.

2. — Sobre los datos dispuestos para el análisis 
realizamos dos tipos de pruebas estadísticas: un análisis 
factorial y un análisis de regresión múltiple. Se trata de dos 
análisis multivariables que permiten conocer las conexiones 
que existen entre distintas variables y variantes (marcas 
lingüísticas, pragmáticas y contextúales). Utilizamos la 
primera prueba para obtener información acerca de cómo se 
correlacionan y agrupan las variables y variantes 
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seleccionadas y la segunda para averiguar la incidencia que 
unas variables y variantes tienen sobre otras.

Los resultados de estos análisis nos permitieron 
elaborar una primera tipología de alternancias habituales y 
peculiares y describir y explicar la función, la 
caracterización y la forma de producción de los turnos de 
apoyo en conversación.

3. — A partir de los resultados obtenidos en los 
análisis cuantitativos hicimos un nuevo análisis cualitativo 
con el fin de contrastar y perfilar los resultados obtenidos 
previamente, así como de constatar las condiciones en que 
se producen las alternancias de tumos de apoyo.

1.4.4. Resultados

En las páginas que siguen ofrecemos los resultados 
obtenidos en la investigación, presentando, junto a la 
descripción de los hallazgos, su configuración estadística.
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2. FUNCIONES Y VALORES DE LOS APO­
YOS CONVERSACIONALES

La función principal de los apoyos es, como se ha 
mencionado con anterioridad, comunicar al hablante que se 
está produciendo un seguimiento constante del mensaje en 
marcha y una participación activa en la producción de la 
conversación. Se trata de una doble función requerida por 
la interacción misma, al considerar que el intercambio de 
mensajes debe ser una acción conjunta de los participantes. 
La indicación de seguimiento tiene el valor añadido de 
mostrar acuerdo con que el hablante actual esté en posesión 
de la palabra y el hecho de tratarse de emisiones paralelas 
a un tumo de habla exige que se efectúen en tono bajo, de 
forma que no dificulten la audición del mensaje que se está 
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ofreciendo16.

16 Son excepcionales los apoyos emitidos en tono normal. En estos 
casos se trata de tumos con valor enfático o requeridos expresamente por 
el hablante.

La mayoría de los apoyos conversacionales poseen, 
sin embargo, junto a las funciones primordiales exigidas por 
la interacción, significados pragmáticos o funciones 
cooperativas añadidos, que justifican, en última instancia, 
su aparición durante la emisión de otro interlocutor. Estos 
valores especiales nos permiten distinguir siete clases 
diferentes de tumos de apoyo: apoyos de seguimiento, 
apoyos de acuerdo, apoyos de entendimiento, apoyos de 
conclusión, apoyos de recapitulación, apoyos de 
conocimiento y apoyos de reafirmación.

2.1. Apoyos de seguimiento

Los tumos de apoyo que denominamos "de 
seguimiento" marcan, como su nombre indica, el 
seguimiento puntual del mensaje que se está emitiendo. Se 
trata de apoyos puros, sin significados añadidos, cuya 
aparición suele producirse en el transcurso del relato de una 
historia o una anécdota.

1 .— (...) siempre nos juntábamos con los chavales que eran jóvenes, 
porque oyes, si ellos estaban estudiando, quería decirse que tendrían entre 
dieciocho o diecinueve años, porque de hecho, mi amiga esta que yo te 
digo, que se casó con un ingeniero de allí de la universidad, ella era seis 
años más mayor que él.= <2.— Hm.> =Luego también, otra salió 
también:- salía con otro. (...)

2 .— (...) nunca me he sentido muy atraído por ello, lo he hecho porque 
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sí pero:... no me siento muy motivado con ello ¿sabes? y bueno, me salió 
esta ocasión y: estoy contento. Y nunca había trabajado con 
ordenadores, = <1.— Hm. > =entonces bueno, pues he tenido la 
oportunidad de ver un poco el funcionamiento (...)

Existe un subtipo especial de apoyos de 
seguimiento que remarcan un fragmento enfatizado del 
enunciado en marcha.

1 .— Además que F. siempre me decía que era muy loca escribiendo y que: 
revisara mis escritos porque era muy loca escribiendo y escribía mucho, 
mucho, mucho y que: no tenía /sentido la mitad, = <2.— Rápido, rápido 
(Je...). > =Y sí, una vez fuimos a Toledo de excursión, (...)

1 .— (...) dice "Sí", dice "¿Lo has visto?" digo "Para que veas”. Y tenía 
una falta sólo, o sea una fal/ta = <2.— Pues muy bien. > = y:- que no 
tenía mayor importancia, no era falta, (...)

La aparición de este tipo de los apoyos de 
seguimiento en conversación es poco frecuente; en nuestro 
Corpus aparecen 82 casos, lo que supone el 15,8% del total 
de tumos de apoyo analizados. Los apoyos de seguimiento 
sin valores añadidos constituyen la mayoría de esta 
categoría (el 86,6%), siendo peculiares los apoyos 
enfatizadores (13,4%).

Gráfico 1. Apoyos de seguimiento
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2.2. Apoyos de acuerdo

Los apoyos que expresan acuerdo con el contenido 
del mensaje en proceso son los más frecuentes en la 
conversación cotidiana. En el corpus analizado aparecen 
232 casos de apoyos de acuerdo, lo que constituye el 45% 
de los apoyos estudiados. Este tipo produce una secuencia 
de conformidad junto con el fragmento del tumo de habla 
al que se aplica17, lo que constituye una forma de 
cooperación pragmática en la construcción de la 
conversación.

17 Acerca de las secuencias conversacionales véase B. Gallardo (1993).

Existe una gran variedad de apoyos de acuerdo 
dependiendo del tipo de enunciado que se está emitiendo en 
el tumo de habla cuando se produce el apoyo y del acto que 
se realiza a través de él. A este respecto cabe decir que los 
apoyos más frecuentes son los que confirman una 
aseveración sobre la existencia o no de un evento o un 
elemento, del aspecto formal de un elemento o de las 
características de un hecho, así como los apoyos que 
expresan acuerdo con un juicio acerca de la manera de ser 
o de suceder hechos, comportamientos o pensamientos. 
Constituyen el 58,2% de los apoyos de acuerdo.

2.— Esa- esa cafetería era preciosa. Todo eso ha:- y al final ha 
desaparecido Juanito, ha desaparecido ahí todo. = < 1.— Sí. > =Es todo 
bancos:...

1 .— Porque por supuesto, que si: eso no hubiera dejado tra- el trabajo, 
pero ya te casas (...) y dices "A ver si viene un tonto que te deje de 
trabajar",= <2 —Sí> =ahora ya no, ahora no:...
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2 .— (...) harán otro puente también elevado y: que tenga: pues eso, más 
amplitud y:... = <1.—Sí. > =Pero vamos, seguro que... ya verás como 
desaparece.

2 .— (...) Vamos, no hay nada: edificado, no hay nada, no hay nada 
edificado de frente. A la izquierda sí, está todo el campo del Ángel y la 
Universidad Laboral. = < 1 — Sí. > = Pero yo pen- pensaba que iban a 
hacer un subterráneo también.

1 — =Pero había- había auténtica miseria /¡eh! = <2.—Sí. > =Pobreza.

Les siguen en frecuencia los apoyos que expresan 
acuerdo con una aseveración o un juicio sobre la causa o 
consecuencia de un evento o un comportamiento. 
Constituyen el 10,8% de los apoyos de acuerdo.

1.— (...) dice "Bueno, yo voy a daros la entra- un poco de:- de dinero 
para que os compréis un piso y vosotros si tenéis algo de dinero pues 
dais..." Yo como trabajaba tenía...= <2.— Claro.> =Entonces, pues 
dimos (e:) mi hermano y yo la entrada de un piso (...)

1 — =que si:- que si no lo llega:- que si lo llegan a- a saber gastar, yo 
creo que hoy seríamos unos de los de más dinero de aquí de Alcalá, 
/porque = <2.— Sí. > = hubiéramos a- si los hubiera sabido: admi/nis- 
o sea,=

1.— = Y me voy a presentar otra vez porque: son fracciones que: yo no 
las veo difícil, /son: - <2.— Pues ya está. > = porque:-/entran =

Menos recurrentes son los apoyos que atribuyen el 
valor de "normal" a eventos y comportamientos narrados o 
descritos en el tumo de habla. Este tipo de apoyos 
constituye el 7,7% de los apoyos de acuerdo.

1 .— Cuando estás sola sí, porque yo cuando se van los crios al colegio y 
me quedo un rato sola digo "¡Jo, qué a gusto!" Aunque los echas de menos 
pero:... /de mo= <2.— Sí. > =mento... te:... (...)
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1Puso: un bar ahí en la calle Torrelaguna y: mis hermanos trabajaban 
en el bar con mi padre, mis hermanos no han trabajado /nunca = <2.— 
Claro. > =para nadie (...)

Con la misma frecuencia (7,7%) aparecen los 
apoyos que comunican acuerdo con un juicio acerca de la 
cualidad de un elemento.

2 .-— Sí. sí me gusta la calle mayor:, la calle mayor es bonita siempre 
/vamos. = < 1.— Sí, siempre. > =Lo que pasa es que:, bueno, (...)

1 .— Anda que no:... (...) anda que no es difícil eso ¡eh!= <2.— (Je, 
je...) /Sí. > = Hacemos lo que- yo: hablo como:- como lo:s- los pericos, 
cantar lo que: lo que leo, pero luego no sé lo que canto.

Poco frecuentes son los apoyos que confirman 
hechos a los que se hace referencia en una aseveración y no 
la aseveración misma. Su proporción es de 5,1%.

1 .— (...) Con la- en cuanto que le vi digo "¿Y qué haces aquí?" digo- y 
pensé para mí digo "¡Jolín! éste, con las veces que me ha regañado porque 
/decía= <2.— Es verdad. > = que hablaba, que si no llegaba a los telares 
/empezaba =

2 .— (...) en mi caso, quedábamos a las cinco: o cinco y media, con la 
pandilla, o sea o con: mi novio o lo que sea, pero ahora yo lo veo con mis 
hermanas, que su hora de salir de casa es a partir de las nueve de la 
noche, entonces... si la /movida= <1.— Claro.> =es a partir de las 
nueve de la noche pues es lógico, no vas a salir... (...)

Los que muestran acuerdo con un juicio sobre el carácter de 
un evento se dan en el 2,8% de los casos de apoyos de 
acuerdo.

1.— (...) y el dieciocho de julio (...) que se iba también de merienda... 
¡Oy lo bien que /se lo pasaba! = <2.— Sí. Ss. > =Una vez /mi madre =
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<2.— Muy bien. > = hasta con el cocido. (Ja. ja.)

Los que expresan similitud de experiencias respecto a 
eventos, actos o costumbres mencionados en el tumo de 
habla constituyen el 2,1% de los apoyos de acuerdo.

2.— Yo- yo me acuerdo que iba de excursión. Nosotros íbamos de 
excursi/ón,= <1.— Sí, sí. > =con el colegio íbamos al Campo del 
Ángel. (...)

2.— (...) Yo- yo ahí me he llevado un pequeño desengaño, pensaba que 
iban a hacer tam/bién= <1.— Sí. > = un subterráneo, = < 1.—Sí, sí, sí, 
/sí. > =y que iba a tener ya comunicación (...)

Los que expresan conformidad o desacuerdo con una 
conclusión, un resumen o una resolución de duda realizada 
por el hablante aparecen en el 1,7% de los casos.

2.— (...) De que (...) ya conoces a la gente: con la que vas y todos los 
rollos... nada.
1—Ya se coge conversación y:... <2.—Sí.> = Yo es que al principio 
cuando me: encuentro así con: una persona (...)

1 .— No me acuerdo ahora pero:... que la dije/ron =
2 .— Lo tengo en la punta de la lengua (...)
1 .— Sí, hombre que aquí hay cosas /de=
2 .— Liade. = <1.—Sí.> = En Liade.

Los que muestran acuerdo con un juicio acerca de la 
consecuencia que puede producir la cualidad de un elemento 
o un hecho tienen una frecuencia del 1,7%.

2 .— (...) pero vamos, que:- que está muy caro el cine ahora, como para 
ir así:...= <1.—Hm. > =para ir: así: todos los fines de semana y eso, 
(...)
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Los que confirman un juicio sobre la ocurrencia de un 
hecho, pensamiento o sentimiento suponen el 0,9% de los 
apoyos de acuerdo.

1 .— (...) va y si nos invita a esto, digo "Pero si no- tú no hace falta que 
nos invites a nosotros, = <2.— Claro. > =porque nosotros, el que más 
y el que menos, vive bien, (...)

Los que expresan acuerdo con un propósito o la posibilidad 
de ocurrencia de un comportamiento o hecho mencionados 
en el tumos de habla constituyen el 0,9% de los apoyos de 
acuerdo.

2 .— (...) a mí me pasa lo que dices tú, que yo es que termino de hacer las 
cosas en casa y: el estarme allí... El caso es que podría escribir, porque 
bueno, de hecho escribo, y /eso= < 1.— Sí. > =pero: yo es que no sé, 
no puedo estar allí todo el día /metida... =

Y, por último, los que confirman la ocurrencia de eventos 
se dan con una frecuencia del 0,4%.

2.— (...) yo he ido... al Palacio Arzobispal a ver (e:) las zarzuelas, que 
era lo que ponían. /Por lo menos, = <1.— Sí. > =de las veces que he ido 
yo, que era ahí donde ponían las:- las zarzuelas y eso (...)

Gráfico 2. Apoyos de acuerdo

57%
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2.3. Apoyos de entendimiento

Este tipo de apoyo es bastante frecuente en la 
conversación cotidiana, si bien considerablemente menos 
que los apoyos de acuerdo. Constituyen el 19,5% de los 
apoyos analizados.

Los apoyos de entendimiento, como su nombre 
indica, tienen como función primordial comunicar que se 
comprende el contenido del enunciado en marcha o que se 
identifica algún referente mencionado en él. En nuestro 
corpus aparecen cuatro subtipos de apoyos con valor 
añadido de entendimiento. Los más frecuentes son los 
tumos de apoyo a través de los que se comunica al hablante 
que se comprende una explicación ofrecida en su tumo. Su 
frecuencia es de 43,6%.

1 .— (...) Sí, desarrollada sí, si es muy alta y eso, quiero decirte que no 
tiene picardía... = <2.— ¡Ah! > =de ir con niñatos... (...)

2 .— (...) las cartas que se desechan, en una partida por ejemplo uno dice 
"Pues: quiero cambiar cartas", = <1.— Hm. > =pues esa baraja ya no 
la van a usar, están:- les han quitado el precinto ya y bueno, (...)

En la misma proporción (43,6%) se dan los apoyos que 
comunican al hablante que se ha identificado un hecho, un 
lugar, un objeto, etc., al que se ha aludido o se está 
aludiendo en su tumo de habla.

1 .— (...) y estaba la- de canillera con la E. aquella... (...) con la E. 
aquella que hablaba así un poquito /tartaja, que-= <2.— Sí, sí, sí, sí. > 
=que el otro día la vi yo, (...) 

1.— (...) nosotros paseábamos por- digamos por donde está ahora la: - los 
sobreportales de Topeca. /y (?)= <2.— Sí. > =por los otros sobreporta- 
o sea, /por otro paseo, =
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2 .— (...) Y luego esa fuente que hay aquí,- ahí en el rincón ese ahí del 
gobierno militar, = <1.— Hm. > =que la han puesto ahí, ésa la han 
puesto hace unos años. (...)

Poco frecuentes son los apoyos a través de los que 
el interlocutor indica que comprende la causa del carácter 
negativo o afirmativo de una respuesta o el motivo de que 
se produzca un hecho. Constituyen el 8,9% de los apoyos 
de entendimiento.

1 .— No, no, si yo hace que me he casado trece años voy a /hacer= 
<2.— ¡Ah! > =el día dieciocho de... (...)

2 .— (...) lo que pasa que ha variado un poco de: nombre, (...) más que 
nada por razó:n- por razones administrativas un poco, por diferenciar el 
negociante de hoy con el que hay ahora sobre todo a nivel de hacienda. = 
<1.—Claro. > = Y ya te digo, (...)

Son peculiares los apoyos que indican al hablante 
que se ha identificado el referente de enunciados previos al 
que se alude en el tumo en marcha. Su frecuencia es del 
3,9%.

2 .— =tú hablabas antes del queso y eso, yo lo he oído pero vamos, = 
< 1.— Sí, /sí. > = nosotros aquí nunca los:...

1.— (...) dices que tú allí- tú dices que te tiraste al pilón, pero es que 
nosotros /tuvimos- <2.— Sí. > =que venir a tiramos al Chorrillo (...)
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Gráfico 3. Apoyos de entendimiento
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2.4. Apoyos de conclusión

Los apoyos de conclusión son relativamente 
frecuentes en la conversación cotidiana, constituyen el 
10,4% de los que aparecen en nuestro corpus. Se trata de 
tumos breves cuya función es concluir el enunciado en 
marcha o alguna parte de él. Forman, pues, junto con el 
tumo de habla, un intercambio cooperativo. Su valor 
primordial es expresar conocimiento o entendimiento del 
contenido del mensaje o acuerdo con él, función que 
realizan a través de la conclusión. Atendiendo a los valores 
añadidos, podemos distinguir tres tipos de apoyo 
conclusión:

1) Apoyos con los que el interlocutor indica que 
conoce el contenido del mensaje que se está emitiendo. Esta 
clase de apoyos constituyen el 63% de los apoyos 
conclusión. El apoyo es innecesario en los casos en que el 
hablante en posesión de la palabra da por concluido su 
mensaje, bajo el supuesto de que el interlocutor suplirá el 
fragmento omitido, a partir de sus conocimientos generales.
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1 .— (...) tenía que: eso pues... y hice los cuatro, digo a- a A. "¿Has 
visto? las cuatro”, /dice "Sí",= <2.— Bien- bien analizado, (Ja...)> 
=dice "Sí”, (...)

Cuando el enunciado en marcha no ha sido finalizado, el 
apoyo puede ser voluntario, y emitirse paralelamente al 
mensaje al que va referido

1 .— (...) así que vamos de siete a ocho, y con el colegio por la mañana, 
la gimnasia por /la tarde,... = <2.— Por la tarde.> =las charlas o: la 
eso... (...)

1 .—Así hablando: = <2.— Hablan/do claro. > =claro.

u obligado, para facilitar el progreso de la interacción, si el 
tumo de habla contiene muestras de duda.

2 .— (...) yo hace- yo creo que no piso un cine:...= <1.— Desde 
/hace... > = desde hace muchísimo tiempo.

2 .— (...) donde mataron a:- a San Pedro- o sea, al Justo, a: los Santos 
Niños, a: /San Justo- San Pastor, = <1.— Los Santos Niños, Justo y 
Pastor. > =Y en fin, (pf) yo qué sé, (...)

2) Apoyos que expresan acuerdo con el contenido 
del tumo de habla. Se dan con una frecuencia de 29,6%. 
Como en el caso anterior, el apoyo es innecesario en los 
casos en que el hablante deja su enunciado suspendido 
voluntariamente.

1 .— =pero de todas formas para mí: que:- (m:) que re- que: repita, 
porque si yo digo que repito no:... <2.— No pasa nada> =Ella /no 
tiene =

Se trata de un apoyo requerido pragmáticamente cuando se 
produce de forma paralela a la emisión del enunciado al que 
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va referido.

2 .— (...) Entonces es lógico que no aparezcan por casa /hasta las = < 1 
Hasta la= > =dos o las tres de la mañana. (...)

2 .— Hoy, el que no sepa de:- de eso, /está-= < 1.— Mal anda. > =está 
descolgado de: =

Si en el tumo en marcha aparecen muestras de duda, la 
aparición del apoyo es obligada y su fin es promover la 
continuación de la conversación.

2 .— Ya si habla tanto ya: cuando oigan habla:r...= < 1.— Ya la:...> 
=ya la toman como que ha sido ella aunque no haya sido.

1.— Yo:, normalmente, mi sitio está aquí en Alcalá. Pero: (03) /cuando 
hay que hacer = < 2. — Si tienes que salir... > = algo, pues hay que coger 
y:- y salir. (...)

3) Apoyos que expresan entendimiento. Este tipo 
de apoyos constituyen el 7,4% de los apoyos conclusión. 
Como en los casos anteriores, su aparición es obligada si se 
producen muestras de duda en el tumo de habla.

1 .— (...) a lo mejor ponía pues- "Y después subimos a ver a la:- la ermita 
de: San- de la: /Santa Blanca o-= <2.— Lo que- lo que fuese. > =y allí 
vi- vimos esto, lo otro, (...)

Este tipo de apoyos suele concluir una explicación que está 
siendo ofrecida en el tumo en marcha. En estos casos, la 
expresión de entendimiento es requerida pragmáticamente.

2 .— Te quiero decir que yo en la plaza Cervantes, todo ese sector, pues 
sí, los Cuatro Caños, todo eso sí, porque yo... ahí... más o menos, < 1 .— 
Lo dominas. > =el ambiente que siempre he tenido yo para allá =
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Gráfico 4. Apoyos de conclusión
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2.5. Apoyos de recapitulación

Los tumos de apoyo de recapitulación contienen 
un resumen del enunciado del tumo de habla, su función es, 
pues, resumir en pocas palabras el contenido del mensaje 
que se acaba de emitir. Este resumen puede ser construido 
a partir de la idea central del mensaje al que se refieren o 
repitiendo palabras o estructuras claves que aparecen en el 
tumo en marcha.

1 .— (...) Y: encima, bueno pues un poquito la tensión de:- de tener que 
hacer esto y:- y de acudir a la primera: clase (...) estoy un poquito como 
(...) desplazado de:-= <2.— Se ha- se te ha juntado /todo. > =de- de mí 
mismo. (...)

1 .— Yo me he casado con treinta y tan- con treinta años o con treinta y 
uno. (...) Yo después de la algodonera me fui a: la universidad a trabajar. 
<2.— Luego fuistes a la universidad. > =Y ahí estuve trabajando, (...)

Son apoyos poco frecuentes en la conversación 
cotidiana, constituyen el 1,2% del total de apoyos 
analizados. En su mayoría expresan entendimiento o 
seguimiento de los mensajes que están siendo emitidos.
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2.6. Apoyos de conocimiento

Los apoyos de conocimiento se utilizan con el fin 
de dar a conocer al hablante que se intuye el contenido de 
la parte del mensaje que se emitirá a continuación. El 
conocimiento del contenido al que hacemos referencia se 
alcanza a partir de los conocimientos generales que 
comparten los interlocutores o del contexto inmediato en el 
que se produce el tumo de habla.

1 .— (...) ¿Eres seria, eres:...?
2 .—Al principio, luego ya bueno,/de = < 1.— No. > = que ya:... como 
todo el mundo ¿no?

1 .— Yo me casé y lo dejé. Y me dijeron que no: lo dejara, pero como mi 
marido trabajaba fuera... /pues= <2.— Claro. > =yo digo "Y si luego 
tengo un crio a quién le dejo los niños", (...)

Este tipo de apoyos es poco frecuente en la 
conversación cotidiana, constituye el 1,9% de los apoyos 
analizados.

2.7. Apoyos de reafirmación

Los apoyos de reafirmación son los menos 
frecuentes en la conversación cotidiana, en nuestro Corpus 
constituyen el 0,2% de los ejemplos estudiados. Este tipo 
de apoyo consiste en formular una pregunta de 
confirmación sobre el contenido del enunciado en marcha, 
instando así al hablante a continuar en posesión de la 
palabra y a ampliar la información que ofrece.

1 .— Pues mira: (a:) hablando de:- de fuentes, me has fastidiado /mi:-= 
<2.— ¿Sí? > =mi trabajo, una redacción que había hecho sobre la fuente 
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de los cuatro caños, (...)

2.8. Apoyos combinados

Además de los siete tipos presentados, también es 
posible producir tumos de apoyo que combinan dos de los 
comentados, aunque no es muy frecuente pues constituyen 
el 6% de los apoyos estudiados. Se trata de emisiones 
simples (una única toma de tumo) que presentan una doble 
función. En el corpus sobre el que trabajamos aparecen seis 
combinaciones diferentes de apoyos:

1) Apoyo de acuerdo más apoyo de conclusión. 
Constituyen el 35,5% de los apoyos combinados.

1 .— (...) Ahí estuve yo viendo la Pantoja, ahí: estuve viendo porque no:- 
no quería ir a cantar a la Plaza de los Toros, y cantó ahí también. Menudo 
cisco se formó ahí en esas calles porque:... = <Sí, con la Pantoja 
(Je...).> =Con esa- en la calle esa ¡madre mía! (...)

2 .— (...) La fachada de la Universidad, que yo no sabía... ¿no? porque la 
veía muy bonita, veía allí un: ese, pero que ahora... pues sabes, más o 
menos, quién son esos ángeles y esta:... <1.— Sí, /el estilo:...> =y 
todas estas cosas...

2) Apoyos de acuerdo más apoyo de 
entendimiento. Constituyen el 9,6% de los apoyos 
combinados.

2.— (...) O sea jove:n puede ser una persona, pues yo qué sé, una persona 
ya: con veinticinco, treinta años, eso es una persona joven, pero: gente 
con quince años /que no sa= <1.— Sí, bueno, claro. > =be todavía lo 
que quiere yo creo que son adolescentes más que nada ¿no?

2.— (...) El otro día pasamos por allí y digo "Mira cómo aguantan estas 
casas aquí, las tienen tan arregladitas..."= <1.— Estas de ahí, /sí. > 
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= Luego hicieron:- no sé si el Campo del Ángel fue antes de esas de
Cánovas del Castillo (...)

3) Apoyo de acuerdo más apoyo de recapitulación. 
Su frecuencia de aparición es de 6,5%.

1.— Yo:, normalmente, mi sitio está aquí en Alcalá. Pero: cuando hay que 
hacer (...) algo, pues hay que coger y:- y salir. <2.— Claro, /no hay más 
remedio. > =Pero esta última vez han sido:- ha sido mes y medio, en La 
Cabrera.

1.— El río era muy peligroso ¡eh! (...) El río se tragó a unos cuantos:- /a 
unos:-= <2.— Sí, había muertes.> = a chavales y mayores y de todo.

4) Apoyo de entendimiento más apoyo de 
recapitulación. Constituyen el 19,4% de los apoyos 
combinados.

1. — (...) o sea que fíjate tú si- si:- que él tenía el dinero, (...) porque le 
dieron un dinero lo...- eso /de:- de:- de no quedarse... = <2.— Sí, lo 
tenía ahorrado. > =sin un duro, (...) 

1.— (...) yo no: es que fuera más especial, ni mucho menos, lo que pasa 
que yo tampoco me ataba así: /a un chico fijo — <2.— Sí, que prefieres- 
= > =o eso y tenía amigos /y eso,= <2.— =que no te iba. > =Y como 
siempre iban los:- los novios de ellas a mi lado, (...)

5) Apoyo de entendimiento más apoyo de 
conocimiento. Su frecuencia es del 9,6%.

1 .— Ahí el pozo que:- que había, en: el patio, estaba plagadito de peces, 
pero esos eran de los del parque, = <2.— Hm. /De los del castillo ese, 
sí, sí. > =de los que están- de los que están ahí.

2 .— (...) Además yo me acuerdo también que decían "(Ps) ten cuidado que 
yo soy de aquí, vivo en la calle de la Encomienda, que no sé qué, que no 
se cuantos”...= <1.— La:- sí. La calle /de la Encomienda, la Ronda
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Ancha. > = Bueno, a lo mejor también por- sí, bueno, la gente:... (...)

6) Apoyo de entendimiento más apoyo de 
conclusión. Constituyen el 19,4% de los apoyos 
combinados.

2.— (...) y ahí dentro teníamos la tahona, y el otro hermano estaba: aquí 
e:n:-= <1.— Sí, en las cuatro esquinas o las siete esquinas /o:... > =en 
la calle del matadero.

2.— Era de: productos congelados. (...) De alimentación, espinacas, de: = 
< 1.— Sí, sí, /de: cosas de esas. > = de todo eso.

Gráfico 5. Combinación de apoyos

Acuerdo + conci.
35%

Los tipos de apoyo más habituales en conversación 
son, pues, los apoyos que expresan acuerdo con el 
contenido del enunciado que está siendo emitido o con una 
parte de él. Son también frecuentes los apoyos que indican 
que se entiende una explicación o se identifica un referente 
aludido en el tumo de habla, así como los apoyos de 
seguimiento y los apoyos conclusión. El resto de tipos de 
apoyos son peculiares, si bien no podemos pasar por alto su 
existencia y su significación.
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Gráfico 6. Tipos de apoyos
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3. INFLUENCIA DEL CONTEXTO EN LA 
PRODUCCIÓN DE LOS TURNOS DE 
APOYO

3.1. Requerimientos contextúales en la emisión 
de apoyos

La aparición de tumos de apoyo en la 
conversación cotidiana suele responder a requerimientos 
pragmáticos o de la interacción. Por lo tanto, no se trata de 
emisiones meramente voluntarias, que el interlocutor puede 
realizar en cualquier punto del tumo de habla, sino, en su 
mayoría, de emisiones requeridas o exigidas por el contexto 
inmediato, que viene dado por los movimientos o actos que 
se están produciendo en el tumo de habla en marcha.

La toma de tumo para apoyar un mensaje viene 
requerida, generalmente, por la fuerza ilocutiva del 
enunciado, así, si en el tumo de habla en marcha se está 
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emitiendo un juicio, pragmáticamente es requerido un apoyo 
de acuerdo; si se está dando una explicación, se requiere un 
apoyo que indique entendimiento; si se está narrando una 
historia o contando una anécdota, es frecuente la aparición 
de apoyos que señalen conocimiento o pidan una ampliación 
de información, etc. Los apoyos, en estos casos, se 
conectan pragmáticamente al tumo de habla, constituyendo 
con él una secuencia de conformidad o un par adyacente del 
tipo juicio/conformidad, explicación/entendimiento o 
narración/conocimiento.

2.— (...) pero vamos, que:- que está muy caro el cine ahora, como para 
ir así:... <1 — Hm > =para ir: así: todos los fines de semana o eso, 
(...)

1 .— = Luego después cuando también empezaron a comprar en aquellas 
(m:) tierrecillas de al lado del río,= <2.— Sí. /Sí. > = que también por 
cuatro perras, (...)

2 .— (...) y enfrente de la ferretería Saldaña ahí había u:na tienda, de 
guarnicionería y de eso, = < 1Sí. > = ahí, y entonces (...)

1.— (...) Va a cambiar- va a cambiar y en el momento que. en mitad del 
curso, me digan que me tengo que:- que ir, pues me han jodido. = <2.— 
Claro. > = Así hablando:... claro.

1.— =(E:) y la mayoría de las veces, bueno, una inmensa mayoría de:- 
de:- las veces, pues me pillará fuera. <2.— (Pf)> =Ya te digo que el 
año pasado pues no sé si es que sonó la campana o es que:..., aunque a mí 
no me lo dijeron, (...)

Junto a estos apoyos requeridos por la fuerza 
ilocutiva del enunciado en marcha, existe una gran cantidad 
de tumos de apoyo cuya producción es exigida, 
pragmáticamente, a través de elementos lingüísticos o 
paralingüísticos contenidos en los tumos de habla que 
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funcionan como marcas de distribución de tumo, es decir, 
exigen al interlocutor su colaboración activa en la 
construcción de la conversación. De los elementos 
mencionados, los más frecuentes en conversación son los 
siguientes:

— Intensificadores verbales o paralingüísticos tales 
como el tono elevado, las locuciones enfatizadoras del tipo 
que conste o partículas exclamativas como ¡eh! que hacen 
necesaria una respuesta que confirme el valor especial que 
le confiere el hablante al contenido del enunciado 
destacado.

1.— (...) y han metido: ¡ocho ordenanzas! allí, porque han puesto todo 
aquello de oficinas, = <2.—Fíjate. > = ¡ocho ordenanzas!

1.— =anda que no es difícil eso ¡eh! <2.—(Je, je...)/Sí. > =Hacemos 
lo que- yo: hablo como:- como lo:s- los pericos, cantar lo que:- lo que leo, 
pero luego no sé lo que canto.

— Llamadas de atención como fíjate tú, mira, etc., 
que requieren una indicación de seguimiento del mensaje 
que se emitirá a continuación o de acuerdo con el contenido 
del mensaje que se está emitiendo.

1.— =una casa grandísima, que ahora los pisos que han hecho ahí, o sea 
que fíjate tú si- si- que él tenía el dinero, = <2.— Sí, sí, /sí, sí. > 
- porque le dieron un dinero lo... (...) 

1.— (...) Y yo ahora mismo, pues oyes, muy- un trabajo muy bueno, muy 
bueno, me tendría que salir para colocarme a trabajar. = <2.— Claro. > 
= Porque yo (...)

— Marcadores de explicación del tipo de quiero 
decirte, o sea, digamos que, sabes cómo, etc., que exigen 
que el interlocutor haga explícito el entendimiento del 
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contenido del mensaje del tumo de habla en marcha.

2.— (...) Porque yo me acuerdo que antes salíamos- vamos, en mi caso, 
quedábamos a las cinco: o cinco y media, con la pandilla, o sea o con: mi 
novio /o lo que = <1.— Hm. > sea, pero ahora yo lo veo con mis 
hermanas, que su hora de salir es a partir de las nueve de la noche (...)

2.— (...) Sí desarrollada sí, si es muy alta y eso, quiero decirte que no 
tiene la picardía...= <2.— ¡Ah! > de ir con niñatos... (...)

— Marcadores de duda o incertidumbre como, por 
ejemplo, a lo mejor, quizás, no sé si, es lo que dicen, etc., 
que obligan al interlocutor a intervenir para resolver o 
eliminar la duda mostrada por el hablante en el transcurso 
de su tumo.

2.— (...) Pero que nunca:... porque es que a mí yo no me acuerdo que me 
hayan explicado... la Universidad: y:... Cervantes..., vamos, Cervantes... 
yo qué sé, que me hayan llevado a visitar la casa de Cervantes, por 
ejemplo, y que haya ido a visitar:... y qué sé, iglesias. A lo mejor nos lo 
explicaba de otra manera la enciclopedia, = < 1.— Sí. > =el sistema este 
que es gótico, esta otra que es: (...)

2.— No sé si harán: /Un subterráneo-=
1 .— =con u:na pared ahí a- a tres metros...
2 .— =un subterráneo o qué es lo que: irán a hacer, si harán otro puente 
también elevado y: que tenga: pues eso, más amplitud y:...= < 1— Sí. > 
= Pero vamos, seguro que... ya verás cómo desaparece.

— Verbos de pensamiento o construcciones con un 
valor similar tales como creo que, me parece que, es de 
lógica..., etc., que exigen pragmáticamente el acuerdo con 
el juicio o la afirmación que se acaba de enunciar en el 
tumo en marcha.

2 — (...) rezábamos siempre, porque yo no he ido a un colegio: del 
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estado. Entonces el estado me parece que era:- era obligatorio el "cara al 
/sol".= < 1.— Sí. > = Pero nosotros rezábamos el rosario por las tardes 
(...)

1 .— (...) que si:- que si no lo llega:- que si lo llegan a- a saber gastar, yo 
creo que hoy seríamos unos de los de más dinero de aquí de Alcalá, 
/porque = <2.— Sí. > =hubiéramos a- si lo hubiera sabido: administrar 
(...)

La producción de un tumo de apoyo puede ser, 
además, un requerimiento de la interacción. Cuando en el 
tumo de habla aparecen titubeos, reorganizaciones, 
alargamientos reflexivos, pausas reflexivas, suspensiones o 
pausas de finalización, la misma interacción obliga al 
interlocutor a emitir tumos de apoyo que resuelvan la duda 
o llenen el vacío producido por un fallo de fluidez 
comunicativa o de coordinación.

1 .— (...) solamente trabajábamos dos meses al año, para dar: las comidas 
a los jefes ya que venía a hacer: digamo :s (ts) pues a- charlas de esto /o 
de lo= <2.— Sí. > =otro y: ya con los hombres- ya que tenían una 
carrera para hacer... (...)

2 .— Es que fue- aquello fue una:- lo del Campo del Ángel fue un:... 
/¿verdad? = < 1.— Un movidazo fue, > = ¡Madre mía!

2 .— Y eso que ensegui- y ahora que todavía... se hace enseguida de noche 
(ts) pues... (02) /hay= < 1.— Hm.> = que venirse... temprano.

Por último, es posible producir apoyos voluntarios, 
sin que vengan exigidos ni requeridos por el contexto 
conversacional inmediato. Se trata, generalmente, de apoyos 
de seguimiento, conclusión, conocimiento, recapitulación o 
reafirmación, cuya función primaria es indicar al hablante 
una participación activa y continuada en la conversación y 
suelen producirse de forma recurrente, guardando intervalos 
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de tiempo establecidos al comienzo de la interacción, que 
se supone que varían de cultura a cultura18.

Desgraciadamente, no existe hasta el momento ningún estudio que 
mida la recurrencia con que se producen los apoyos en conversación en 
diferentes culturas. Piénsese, por ejemplo, en la trascendencia que ello 
tiene en la enseñanza de lenguas extranjeras, ya que los apoyos son 
elementos estructurales y constructores de la interacción y su mayor o 
menor frecuencia de producción denota, sin duda, fallos que pueden no 
sólo dificultar, sino incluso interrumpir la interacción y la comunicación 
entre los interlocutores.

1.— Una vez le dicen a mi padre "¿Sabes dónde están tus hijos?", dice 
"Ahí en la- en: la presa del Callo". Dice "Se ponen ahí, se ata uno con un 
lado a una cuerda y se echa uno y cuando va nadando uno (h) /van= 
<2.— El otro-> =estirando, y el otro va estirando (Je...)

1 .— Yo- a mí me hacía corro y todo, /(m:) =
2 .— Me acuerdo mucho de las peñas, /de las=
1 .— = bailando...
2 .— = peñas de Alcalá:. <1.— Las /peñas. > =Eso todo... (m:) ahora 
también están bien ¿no?...

1.— (...) porque: ahí solía hacer yo obras de teatro, cuando era jovencilla 
así que tendría:... diez o doce años y trece, ahí hacíamo:s obras /de 
teatro = <2.— Obras de teatro. > =en el colegio, (...)

3 .2. Frecuencia de aparición de los distintos 
tipos de requerimientos contextúales

De los 517 tumos de apoyos analizados, 265 son 
apoyos requeridos pragmáticamente, 82 son apoyos 
obligados interaccionalmente, 76 son apoyos exigidos 
pragmáticamente y 94 son apoyos voluntarios. Como puede 
apreciarse, en contra de las hipótesis establecidas, estos 
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últimos son sólo una parte, y no muy grande, de los tumos 
de apoyo producidos en la conversación cotidiana.

Gráfico 7. Influencia del contexto en la producción de apoyos

Requerimiento
Prag. 
51%

Los apoyos de acuerdo son, en su mayoría, 
requeridos pragmáticamente (75,5%). Encontramos un 15% 
de este tipo de apoyos cuya producción es requerida por la 
interacción y un 9,5% en que es exigida pragmáticamente. 
Estos apoyos nunca son voluntarios.

Los apoyos de seguimiento, por el contrario, 
suelen ser voluntarios (75,1%), no obstante, un 10,8% de 
este tipo de apoyos son obligados por la interacción y un 
9,5% son exigidos pragmáticamente19. En ningún caso, 
por definición, pueden ser requeridos pragmáticamente.

” Se trata de los apoyos de seguimiento con valor enfatizador.

Como ocurre con los apoyos de acuerdo, los de 
entendimiento suelen ser requeridos pragmáticamente 
(57,4%). Encontramos, también, una proporción alta de 
este tipo de apoyos cuya producción es exigida 
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pragmáticamente (25,8%) u obligada por la interacción 
(16,8%). Nunca son voluntarios.

Los apoyos de conclusión pueden ser requeridos 
pragmáticamente (20,4%), pero suelen ser voluntarios 
(42,6%) u obligados por la interacción (37%). En nuestro 
corpus no aparece ningún caso de apoyo conclusión exigido 
pragmáticamente.

Los apoyos de recapitulación que aparecen en el 
corpus analizado son todos voluntarios, mientras que los 
apoyos de conocimiento, siendo en su mayoría voluntarios 
(69%), también pueden ser tumos obligados por la 
interacción (40%). El apoyo reafirmación encontrado en el 
corpus analizado es requerido pragmáticamente.

Por último, los apoyos combinados son, 
generalmente, requeridos pragmáticamente (58,6%) u 
obligados por la interacción (34,5 %). Es poco frecuente que 
este tipo de tumos sea exigido pragmáticamente (6,9%) y 
nunca son voluntarios.
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4. COMPLEJIDAD Y DURACIÓN DE LOS 
TURNOS DE APOYO

4.1. Complejidad de los apoyos conversa­
cionales

Los tumos de apoyo presentan tres tipos diferentes 
de organización sintáctica, lo que nos permite clasificarlos 
como:

1) Apoyos simples, expresados a través de una 
palabra o un signo no verbal paralingüístico. Dada la 
caracterización de los apoyos como emisiones breves, son 
los más frecuentes en la conversación cotidiana, se dan en 
una proporción de 57,5%.

2) Apoyos complejos, emitidos a través de una 
secuencia de dos o más palabras que forman una única 
unidad sintáctica y semántica. Su proporción es de 31,5%.

3) Apoyos compuestos, formados por más de una 
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unidad sintáctica y semántica. Son los menos frecuentes, 
constituyen el 11% de los apoyos analizados.

Apoyos

Gráfico 8. Complejidad de los tumos de apoyo

Apoyos simples 
57%

4.1.1. Apoyos simples

Las estructuras simples que suelen funcionar como 
apoyo son:

1) El adverbio de afirmación (sí) o de negación con 
valor de confirmación (no).

1.— Y teníamos derecho al patio, /tenía: = <1.— Sí. > =también para 
tener bichos y todo (...) 

1Pero lo triste es la persona que tiene que estar a lo mejor desde las 
ocho de la mañana /hasta <2.— Sí. > =Ias tres de la tarde (...)

1(...) bueno ya: el cambio de:- de negocio, /el cambio = <2.— Sí. > 
= y todo eso, sí, (...)

Encontramos 158 casos de adverbios de afirmación 
o negación en función de apoyo, lo que constituye el 53,3% 
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de los apoyos simples y el 30,6% de los apoyos analizados.
2) Los elementos cuasi-léxicos (hm, pf°, aha).

2.— (...) Y era yo un chaval.= <1.—Hm. > = Pues era yo pequeño, sí, 
(...)

1.— (...) muy mal para que mis hijos me gasten doscientas mil pesetas 
cada seis meses luego,= <2.— Hm.> =cuando sean mayores. (...)

1.— (...) los chavales saltábamos por encima de:- de las columnas que 
tenían, que habían estado /haciendo. = <2.— Aha. > =Por cierto que 
como por aquí (...) 

1.— (E:) y la mayoría de las veces, bueno, una inmensa mayoría de:- de:- 
de las veces, pues me pillará fuera.= <2.— Pf. > =Ya te digo que el 
año pasado (...)

Son bastante frecuentes. Su proporción de 
aparición con respecto al total de apoyos simples es de 
21,2% y al total de apoyos que forman el Corpus sobre el 
que trabajamos de 12,3%.

3) Otros adverbios de afirmación (claro, 
exactamente) o de identificación (ya).

1.— (...) pero: de momento él tuvo: un accidente ahí en los americanos =

20 Pf y Aha son apoyos peculiares. Además de los elementos cuasi- 
léxicos existe un signo paralingüístico que puede utilizarse como apoyo 
simple: la risa. La risa que aparece en el interior de un tumo puede tener 
dos funciones diferentes, dependiendo del participante que la utilice: si es 
producida por el hablante, este elemento funciona como enfatizador del 
contenido del enunciado en marcha y, a la vez, como marca de 
distribución (exige una respuesta de apoyo que confirme la enfatización); 
si es producida por el interlocutor funciona como apoyo de acuerdo o de 
seguimiento (enfatizador). Para más información sobre la risa y sus 
funciones conversacionales véase A. M. Cestero (1996).
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<2.— Cla/ro. > = que es cuando empezaron (...)

1 .— (...) Y entonces siempre está:- hoy está en Valencia, /ha estado = 
<2.— Claro. > =en Barcelona, (...)

2 .— =encauzando un poquillo /pues= <1.— Exactamente. > =dentro 
de:- de la veredita que estás metido, (...)

Son relativamente frecuentes en la conversación 
cotidiana, en nuestro corpus aparecen 47 casos, lo que 
supone el 15,8% de los apoyos simples y el 9,1% de los 
apoyos estudiados.

4) Las interjecciones (¡Ah! ¡Joder!) y los vocativos 
(¡Hombre! ¡Hija!).

1 — (...) que está ese edificio pequeño que hay junto a la universidad 
laboral, y:- = <2.— ¡Ah! > = han metido: ¡ocho ordenanzas!

1 .— Pues hoy nosotras que nos ha puesto en el examen leer una poesía, 
saber del género que es, del género literario, de qué época, = <2.— 
¡Joder!> =quién la: (...)

Son poco frecuentes. Constituyen el 3% de los 
apoyos simples y el 1,7% de los apoyos analizados.

5) Las repeticiones de palabras claves del tumo de 
habla.

1 .— (...) porque casi todas- como van rimando, las poesías (...) más o 
menos rima:= <2.—Rima. > =una palabra /con- una con la otra, (...)

2 .— Pero nada más.= <2.— Nada. > =Pero nada más.

Igual que las estructuras anteriores, son poco 
frecuentes en la conversación cotidiana. En nuestro corpus 
suponen el 3% de los apoyos simples y el 1,7% de los 
apoyos encontrados.
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6) Las palabras pertinentes respecto al contenido 
del tumo de habla.

1.— (...) Y: encima, bueno pues un poquito la tensión de:- de tener que 
hacer esto y:- y de acudir a la primera: cla/se.- <2.— Clase. > =estoy 
un poquito como (...) desplazado de:- =

1.— (...) entonces: ella ya ponía "A. (m:) pregunta, (m:) R. /respuesta. = 
<2.— Respuesta. > =o sea eso... es lo que yo: me hacía jaleo (...)

Presentan la misma frecuencia de aparición que los 
tipos anteriores, el 3% de los tumos simples y el 1,7% del 
total de apoyos.

7) Las llamadas de atención (fíjate, mira).

1.— (...) si no me hubiera salido... estaría= <2.— Fíjate. > =la mar de 
bien (...)

1.— (...) o sea ya ves tú ahora (...) para entrar de telefonista en un sitio. = 
< 2. — Fíjate. > = Y: a todas las que: - o sea estaba siempre en el teléfono.

Son estructuras peculiares. Su proporción es del 
0,7% con respecto a los apoyos simples y del 0,4% con 
respecto a los apoyos que forman el corpus.
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Gráfico 9. Tipología de apoyos simples

4.1.2. Apoyos complejos

Encontramos siete tipos de apoyos complejos 
diferentes en nuestro corpus:

1) Repetición de un apoyo simple, generalmente un 
adverbio de afirmación.

1.— Luego después cuando también empezaron a comprar en aquella: s 
tierrecillas de al lado del río,= <2.— Sí. /Sí. > =que también por cuatro 
perras, (...)

1.— (...) por la parte esa de las olivas esas que hay, los olivos esos que 
hay por ahí:...= <2.— Exac/tamente, exactamente.> =o sea a la 
izquierda, (...)

1.— =en la boca del lobo= <2.— Ya, ya:.> =irse a:- a- a cargar 
carbón, =

Son los apoyos complejos más frecuentes, su 
proporción es de 41,4% con respecto al total de este tipo de 
apoyos y de 13% con respecto al total de apoyos 
analizados.
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2) Repetición de un sintagma clave del tumo de 
habla.

2.— (...) y entonces a esa casa se pasaba también por la calle: Ramón y 
Cajal, /donde estaba = < 1Ramón y Caja!. > =eso de- de Pinilla, (...)

1=una casa grandísima, que ahora ojo los pisos que han hecho /ahí, = 
<2.— Los pisos. > =o sea que fíjate tú si (...)

Los apoyos con este tipo de estructura constituyen 
el 11,1% de los apoyos complejos y el 3,5% de los apoyos 
estudiados.

3) Repetición de una oración o parte de una 
oración clave del tumo de habla.

1 .— (...) y yo qué sé la obra que han hecho. <2.— Que han /hecho. > 
= 0- o- y si no es ahí hubiera sido ahí a al- al: río, (...)

2 .— Pues ahí:- ahí iban a comer los de: (...) el: colegio Cervantes. = 
<Los del colegio Cervantes, /ahí iban. > = Porque comedor no tenía el 
colegio Cervantes.

Su frecuencia es de 4,9% con respecto a los 
apoyos complejos y de 1,5% con respecto al número total 
de apoyos que aparecen en nuestro corpus.

4) Sintagmas pertinentes.

1 .— =yo no soy de esas que estoy todo el día /que si para= <2.— Con 
detalles. > =aquí y para allá, (...)

1 .— Y sobre todo por los que viven: /a las afueras: = <2.— Al otro 
lado. > =ya, /por- =

Son relativamente frecuentes en la conversación 
cotidiana, a través de ellos se emite el 15,4% de los apoyos 
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complejos y el 4,8% de los apoyos con los que trabajamos.
5) Oraciones o partes de oraciones pertinentes.

1 .— Lo que pasa es que mis padres, mi madre, no /mi padre, mi madre,- 
<2.— Era miedosa. > = mi padre era más... (...)

2 .— =pero que tiene su vida y que tiene que vi/virla. = < 1.— Que vivir 
de otra manera. > =y que para atarse a un chico pues que tiene que:- (...)

Este tipo de apoyo constituye el 17,9% de los 
apoyos complejos y el 5,6% de los apoyos estudiados.

6) Locuciones adverbiales con valor enfático (muy 
bien; qué bien; bueno, claro;) y expresiones interjectivas 
(¡madre mía!).

1 .— (...) dice "Yo estoy de ordenanza allí donde tú estabas /en Ci = 
<2.— Ya ves.> =pol, (...)

2 .— "No, no, ahora, sal ahora, sal, sal, tú sal" y después te metía un palo 
en las costillas que te /dejaba seco= <1.— ¡Ay madre! > =Eso era 
mucho. (...)

Son poco frecuentes en la conversación cotidiana. 
Su proporción es de 6,2% con respecto a los apoyos 
complejos y de 1,9% con respecto a los apoyos analizados.

7) Atribuciones veritativas (es verdad, es cierto, 
ahí está).

1.— =Y:- y- y hay que ir acoplándose a las circunstancias (...) de:-= 
<2 —Ahí está. > =de la /vida= <2.— Ahí está. > = ¿no? (...)

1.— =nada, tenía que haberme /pasado = <2.— Claro que sí. > = a la 
otra clase,=

Son peculiares. Constituyen el 3,1% de los apoyos 
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complejos y el 0,9% de los apoyos estudiados.

Gráfico 10. Tipología de apoyos complejos

4.1.3. Apoyos compuestos

Las combinaciones posibles de estructuras simples 
y complejas son tres:

1) Combinación de apoyo simple y apoyo 
complejo.

1.— (...) a lo mejor el día de mañana nos hace falta y no tendré más 
remedio si no me sale otra colocación buena de arrastrarme y de ir a quitar 
por cuatro perras, /pero- = <2.— Lo que sea. sí.> = pero: no sé yo, (...)

1.— No está- no está tampoco bien, no está bien, pero:- pero bueno, /en:- 
= <2 — Sí, es verdad. > = en su momento: sí que: tuvo su efecto... (...)

Se trata de la estructura compuesta más habitual. 
Su proporción es del 69% con respecto a los apoyos 
compuestos y del 7,8% con respeto a los apoyos que 
forman el corpus.
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2) Combinación de dos tipos diferentes de apoyos 
simples.

1El entor- el entorno: ya no es el mismo, ya no tiene aquél encanto:... 
Yo no sé, /a lo mejor es-= <2.— No, claro. > =es un encanto propio 
de la añoranza de- de- del recuerdo de cada uno ¿no?

1.— =las comas- bueno, eso sí, lo de quitar u:na coma y poner otra y 
bajar tantos ceros como comas hay eso /sí me lo= <2.— ¡Ah! sí. > =sé 
yo.

Esta combinación presenta una frecuencia de 
15,5% con respecto a los apoyos compuestos y de 1,7% 
con respecto a los apoyos analizados.

3) Combinación de dos tipos diferentes de apoyos 
complejos.

2.— (...) pero no me digas... no hemos ido muchos allí y nos la ha 
explicado M.= < 1.— Sí, sí. Así /es.> =Y ahora pues yo qué sé, (...)

1 — =Puso: un bar ahí en la calle Torrelaguna, y: mis hermanos trabajan 
en el bar con mi padre, mis hermanos no han trabajado /nunca (...) para 
nadie,= <2.— Para nadie, /han trabajado en el bar, > =han trabajado 
siempre ahí en casa. (...)

Su proporción es idéntica a la del caso anterior 
(15,5% y 1,7%).

66



ANA MARÍA CESTERO MANCERA

Gráfico 11. Tipología de apoyos compuestos

Simple + 
complejo 
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Simple + simple
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Complejo + 
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4.2. Duración de los turnos de apoyo

La duración media de los tumos de apoyo que 
forman el corpus sobre el que trabajamos es de 0,5 
segundos aproximadamente. Los tumos de apoyo son 
breves por definición, en nuestro corpus oscilan entre 0,3 
y 2,1 segundos, lo que explica que la desviación y la 
varianza con respecto a la duración media sean mínimas, la 
primera es de 1,05 y la segunda de 1,121.

21 Para realizar la medición de los tumos de apoyo hemos utilizado el 
denominado “acercamiento no lingüístico”, que hace uso de unidades de 
tiempo para establecer la longitud de un tumo. Comenzamos con la 
contabilización de la cantidad de habla o sonido emitido por apoyo, que se 
efectuó utilizando el contador de un dictáfono, ante la imposibilidad de 
conseguir un casete con cronómetro. Los resultados de las mediciones de 
tumos se trasladaron a tablas sobre las que se realizaron distintos análisis 
estadísticos (cálculo de medias, cálculo de desviación, cálculo de varianza 
y frecuencia de distribución). Para más información sobre la metodología 
utilizada véase A. M. Cestero (1995).
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Lo más frecuente es que los tumos de apoyo sean 
simples, muy breves, de 0,5 segundos o inferiores, éstos 
constituyen el 65,9%. Le siguen en frecuencia los apoyos 
de duración media, de entre 0,6 y 1 segundo (26,7%). Son 
peculiares los apoyos largos, de más de 1 segundo (7,4%).

Gráfico 12. Duración de los tumos de apoyo

Apoyos largos 
7%
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5. INFLUENCIA DEL SEXO Y LA EDAD EN 
LA PRODUCCIÓN, DURACIÓN Y COMPLE­
JIDAD DE LOS APOYOS

5.1. Diferencias en la producción, duración y 
complejidad de los apoyos conversacionales 
condicionadas por el sexo

El sexo de los interlocutores marca diferencias 
significativas en el número de tumos de apoyos producidos. 
De los 517 tumos de apoyo que forman nuestro Corpus, 301 
(58,2%) son emitidos por mujeres y 216 (41,8%) aparecen 
en las conversaciones entre hombres.
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La duración media de los apoyos producidos por 
mujeres es ligeramente más baja que la duración media de 
los apoyos emitidos por hombres (0,47 segundos frente a 
0,50). Lo mismo ocurre con la desviación de la duración 
media (1,022 en las conversaciones entre mujeres y 1,093 
en las conversaciones entre hombres) y con la varianza 
(1,045 y 1,194).

Las conversaciones entre mujeres se caracterizan 
por presentar una mayor proporción de tumos cortos que 
las conversaciones entre hombres (69,4% frente a 61,1%) 
y una menor proporción de tumos medios (23,3% frente a 
31,5%) y largos (7,3% frente a 7,4%).
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Gráfico 14. Duración de los apoyos: sexo

5.2. Incidencia de la edad en la producción, 
duración y complejidad de los apoyos conversa­
cionales

Los hombres y las mujeres de menor edad (de 
entre 20 y 34 años) son los que producen más tumos de 
apoyo en la conversación. La diferencia es especialmente 
significativa en las conversaciones entre mujeres: las 
mujeres del primer grupo de edad producen el 42,5% de los 
tumos de apoyo, frente a las del segundo y el tercer grupo 
que producen el 22,3% y el 35,2% respectivamente. La 
diferencia es menos marcada en las conversaciones entre 
hombres: los del primer grupo de edad producen el 34,8% 
de los tumos comentados, frente a los del segundo y tercer 
grupo, que emiten el 32,9% y el 32,4% respectivamente.
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Gráfico 15. Diferencias en la producción de apoyos: 
edad

□ 20-34
■ 35-54
□ 55-

Las conversaciones entre mujeres del grupo de 
menor edad son las que presentan una mayor cantidad de 
tumos de apoyo cortos (81,2%) y una menor cantidad de 
tumos de apoyo medios (14,8%) y largos (4%). Por el 
contrario, las mujeres del segundo grupo de edad son las 
que producen la mayor cantidad de tumos largos (12%) y 
medios (38,8%) y la menor cantidad de tumos cortos 
(49,2%).

Gráfico 16. Duración de los apoyos: 
conversaciones entre mujeres
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Las pautas de comportamiento de los hombres son 
diferentes. Las conversaciones entre hombres del primer 
grupo de edad son las que presentan menor cantidad de 
tumos largos (1,3%), pero mayor cantidad de tumos 
medios (42,7%). En las conversaciones entre hombres de 
edad intermedia es donde aparece la mayor cantidad de 
tumos largos (12,7%) y es en las conversaciones entre 
hombres del grupo de edad más avanzada donde aparece la 
mayor cantidad de tumos cortos (71,4%).

Gráfico 17. Duración de los apoyos: 
conversaciones entre hombres

□ 20-34
■ 35-54
□ 55-

5.3. A modo de conclusión

La producción de tumos de apoyos funciona como 
marca de participación en la conversación, por lo tanto, 
podemos concluir que las mujeres son más activas, en este 
sentido, que los hombres. Puesto que los apoyos son tumos 
conectados pragmáticamente con el enunciado que se emite 
en el tumo de habla en marcha, las mujeres parecen ser 
más cooperativas que los hombres en conversación, ya que 
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son ellas las que producen una mayor cantidad del tipo de 
tumos estructural que nos ocupa. Las conversaciones entre 
hombres o mujeres en las que participa un hablante del 
primer grupo de edad son las que reúnen una mayor 
cantidad de tumos de apoyos y las conversaciones en las 
que participa un hablante del grupo de mayor edad son las 
que presentan un uso más moderado de los tumos de 
apoyo. Estos resultados muestran la influencia de valores 
como el poder y la solidaridad en el acto conversacional 
mismo, valores sociales que condicionan la variación 
existente en la proporción y duración de los tumos de 
apoyo: los individuos con menos poder22 son los que 
apoyan más; los individuos con más poder23 mantienen 
durante más tiempo la palabra, produciendo, 
proporcionalmente, apoyos más largos, y los individuos 
entre los que se establece un mayor grado de solidaridad, 
que no precisan mostrar de forma recurrente su 
participación en la interacción, son los que menos uso 
hacen del tipo de tumos que nos ocupa24.

” Mujeres, hablante en las conversaciones en las que participa un 
individuo del primer grupo de edad e interlocutor en las conversaciones 
entre mujeres en las que participa un individuo del tercer grupo de edad.

23 Hombres en general e interlocutor en las conversaciones con un 
individuo del tercer grupo de edad.

24 Estos resultados son similares a los obtenidos en los estudios 
realizados sobre otros comportamientos conversacionales tales como la 
producción de interrupciones (cf. Cestero 1995 y en prensa b) o el mayor 
o menor uso de la palabra (cf. Cestero en prensa a).
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6. CONDICIONES EN QUE SE PRODUCEN 
LAS ALTERNANCIAS DE TURNOS DE 
APOYO

6.1. Restricciones en la producción de apoyos 
conversacionales

Las investigaciones realizadas sobre los apoyos 
coinciden en afirmar, como se mencionaba en la 
introducción, que no existen restricciones en su colocación, 
si bien aparecen más frecuentemente tras las primeras 
sílabas de una nueva unidad, en superposición con sílabas 
del tumo en marcha distintas de las iniciales, en 
superposición con secuencias sociocéntricas y durante las 
pausas. Los apoyos se utilizan para comunicar al hablante 
que puede seguir en posesión de la palabra y por ello suelen 
aparecer tras el comienzo de una unidad de tumo. Son 
emisiones breves y en tono bajo, que no dificultan la 
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audición del mensaje en marcha, por lo tanto no detienen el 
discurso si se producen en medio de una cláusula; lo más 
normal, sin embargo, es que se intente evitar la 
superposición de habla, aprovechando pausas para la toma 
de tumo. Esta primera caracterización de las condiciones en 
que se producen los tumos de apoyo, aunque encierra cierta 
lógica, no deja de ser incompleta.

Los tipos de alternancias de tumos de apoyo que 
resultaron habituales en nuestra investigación son los 
siguientes:

1. Intercambios en los que el apoyo se emite 
habiéndose producido una conclusión gramatical en el tumo 
en marcha, sin que aparezcan en el último grupo melódico 
alargamientos de sonidos, titubeos o suspensiones; el apoyo 
emitido muestra acuerdo, entendimiento o seguimiento; el 
cambio de hablante se produce sin superposición de habla 
y de forma inmediata; la emisión del apoyo se produce en 
lugar apropiado y el hablante en posesión de la palabra 
modifica su enunciado por la emisión del apoyo.

2. Intercambios en los que el apoyo se emite sin 
que se haya producido una conclusión gramatical en el 
tumo en marcha y sin que aparezcan en el último grupo 
melódico alargamientos de sonidos, titubeos o suspensiones; 
el corte del tumo de habla se produce en el interior de una 
cláusula, ante sintagma o en sintagma, pero sin que se dé 
corte de palabra; el apoyo emitido muestra acuerdo; el 
cambio de hablante se produce con superposición de habla 
corta; la emisión del apoyo se produce en lugar justificado 
y el hablante en posesión de la palabra no modifica su 
enunciado por la emisión del apoyo.

3. Intercambios en los que el apoyo se emite sin 
que se haya producido una conclusión gramatical en el 
tumo en marcha; el corte del tumo de habla se produce en 
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el interior de una cláusula, pero sin que se dé corte de 
palabra; aparecen alargamientos de sonidos en el tumo de 
habla antes de la emisón del apoyo; el apoyo emitido 
concluye el mensaje en marcha; el cambio de hablante se 
produce sin superposición de habla, de forma inmediata; la 
aparición del apoyo es obligada interactivamente y se 
produce en lugar justificado25.

25 Esta tipología básica puede ser perfilada y extendida. Las nuevas 
clases de intercambios serán habituales o peculiares dependiendo de la 
frecuencia de aparición y el grado de correlación de los rasgos que las 
caracterizan. Véase el apéndice 2 en el que ofrecemos una subclasificación 
de los tipos habituales y peculiares de alternancias en las que están 
implicados apoyos.

De esta tipología básica y de todos los análisis 
realizados a partir de ella se deduce que la colocación de 
tumos de apoyos en puntos concretos del enunciado en 
marcha está lejos de ser fortuita o aleatoria.

Todo interlocutor selecciona al emitir apoyos el 
lugar de corte del tumo en marcha respetando las unidades 
sintácticas a través de las que se expresa el mensaje al que 
van referidos. Así, lo más frecuente es que el interlocutor 
tome la palabra cuando se ha producido una conclusión 
gramatical en el tumo de habla. Dicha conclusión puede ser 
una señal de final de tumo y, en estos casos, el apoyo se 
utiliza como recurso para rechazar un posible cambio de 
hablante. De la misma manera, el apoyo puede suponer un 
rechazo a la toma de tumo de habla cuando se produce tras 
un posible final de tumo señalado con marcas primarias o 
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secundarias26.

26 Funcionan como marcas primarias de final de turno de habla, 
además de la conclusión gramatical, el tono descendente, el tonema 
descendente (o ascendente cuando el enunciado en marcha es interrogativo) 
y el Fo por debajo de la media. Son marcas secundarias de final de turno, 
por ejemplo, el alargamiento de sonidos finales, el aumento de velocidad 
de emisión, las marcas de distribución y las pausas. Para más información 
sobre las señales lingüísticas que marcan el final de un tumo de habla 
véase A. M. Cestero (1995 y en prensa b).

2.— Pues luego ya... se empieza una a salir más:... < 1.— Ya sales... > 
=y ya es otra cosa. (...) [Conclusión gramatical]

2.— (...) cogías toda la pared de:- de los- del- de Sementales, la huerta de 
Sementales, ibas hacia el río, (...) que pasaba el Car,= <1.— Sí. > =que 
estaba más para allá el Car, = [Posible conclusión gramatical]

2.— (...) Todo eso ha:- y al final ha desaparecido Juanito, ha desaparecido 
ahí todo. <1.— Sí.> =Es: todo bancos:... (...) [Posible final de tumo 
con marcas primarias]

2.— (...) Luego se juntaron los dos hermanos,= <1.— Hm. > =y se- y 
nos vinimos aquí donde la pastelería, (...) [Posible final de tumo o de 
unidad de tumo con marcas primarias]

2.— (...) el colegio pues no era como es ahora ¿no? y había más autoridad 
y más:... < 1.— Sí, ha/bía:... > =Pero verdaderamente no, (...) [Posible 
final de tumo con marcas secundarias]

1 .— (...) pero ya llegó un cierto tiempo que ya la gen- los chavales a lo 
mejor dicen "¡Bah! ésta, qué mayores o qué:... " /porque: = < 1.— Sí. > 
=eso lo tenían los:- los chavales. [Posible final de tumo con marcas 
secundarias]

Cuando el apoyo no va referido al contenido de 
una cláusula completa, sino al de un fragmento de la misma 
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(una oración o una unidad inferior), suele emitirse al 
concluir el mencionado fragmento. En estos casos no se 
espera a que la cláusula sea concluida para evitar que el 
apoyo pierda su valor o resulte ambiguo. La colocación del 
apoyo en medio de una cláusula está justificada en tales 
circunstancias.

2 .— (...) vamos, en mi caso, quedábamos a las cinco: o cinco y media, 
con la pandilla, o sea o con: mi novio /o lo que = <1.— Hm. > =sea, 
pero ahora (...)

!.— (...) entonces... si la movida es a partir de las nueve de la noche pues 
es lógico, no vas a salir:... /a las= < 1.— A las:... > =cinco de la tarde 
que no hay nadie, (...)

1 .— Si es que: al río de Alcalá antes, si: recordarás cuando: se podía uno 
bañar,= <2.— Hm. > =pues: en cuestión del agua, (...)

2 .— (...) te va:s... (...) encauzando un poquillo /pues= <1.— 
Exactamente. > dentro de:- de la veredita que estás metido, (...)

Si el apoyo es obligado por la interacción, es decir, 
si aparecen indicios de duda en el tumo de habla, la 
emisión del apoyo se efectúa en el punto álgido del 
problema, generalmente durante alargamientos o pausas 
reflexivas, asegurando así su audición. La producción del 
apoyo en estos puntos concretos del tumo de habla está 
justificada.

1 .— (...) Claro, la cuestión es que allí: daba clase:- llegaba el:... (02) 
"Oyes, que vengo a que me des una clase de:- (02) /de coche", el mil = 
<2.— De: coche, sí. > =seiscientos que íbamos por ahí (...)

2 .— Es que fue- aquello fue una:- lo del Campo del Angel fue un:... (01) 
/¿verdad? = < 1.— Un movidazo fue. > = ¡Madre mía!
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En ocasiones, el interlocutor intuye con 
anticipación el contenido de un fragmento del mensaje del 
tumo de habla y efectúa el apoyo antes de la conclusión 
gramatical. El enunciado está concluido para el interlocutor, 
lo que justifica que produzca el apoyo en medio de una 
cláusula.

1 .— (...) porque: ahí solía hacer yo obras de teatro, cuando era jovencilla 
así que tendría:... diez o doce años y trece, ahí hacíamo:s obras /de 
teatro,= <2.— Obras de teatro. > =en el colegio, (...)

1 .— (...) pues entonces de verdad si- si trabajas en lo que verdaderamente 
/te gusta = <2.— Sí, sí, sí. > = y lo haces a gusto: (...)

La rapidez con que avanza la conversación y el 
deseo de evitar cortes inadecuados en el tumo de habla 
favorecen la aparición de tumos de apoyo con cierto retraso 
respecto al hecho apoyado. También en estos casos está 
justificada la emisión de apoyos en el interior de una 
cláusula.

2 .— Es que (e-) esa fuente la puesieron ahí y luego /hay-= <1.— 
Claro. > =es que también ¿sabes lo /que pasa?

1.— =Ya te lo dan todo más detallado, ya /lo tienes = <2.— Más 
preparado. > = que componer... (...)

Son peculiares los tumos de apoyo que cortan una 
cláusula o llenan vacíos (producidos por alargamientos, 
titubeos o pausas reflexivas) sin que existan razones 
aparentes que justifiquen su colocación. Suele tratarse de 
apoyos voluntarios.

1.— (...) dice "¿Tú no trabajabas con mi hija?" dice "¡Ay!" dice "Y:". 
Dice "Que ella traba- que ella /se fue= <2.— Claro. > =a vivir a:
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Azuqueca o no sé dónde” (...)

1 .— (...) bueno, siempre (e:) tanto en pensionistas como en: /trabajadores 
aún= <2.— Sí, sí, sí todo, todo.> =hay= hay- /exis- = <2.— Todo, 
todo.> =existen y siempre existirán los /(?)= <2.— Todo. > =Y:(...)

6.2. Tipolología de alternancias de turnos de 
apoyo

Resumiendo, podemos hablar de dos tipos de 
alternancia entre tumo de habla y tumo de apoyo:

1. Alternancias propias o apropiadas, en las que el 
apoyo se produce tras una conclusión gramatical o un final 
de tumo marcado. Su proporción es de 46,6%. Dentro de 
este grupo las alternancias tras conclusión gramatical 
marcada como no final de tumo constituyen el 57,7% de las 
alternancias apropiadas y el 26,9% de las alternancias 
analizadas. Las alternancias tras conclusión de tumo 
marcada constituyen el 42,3 % de las alternancias apropiadas 
y el 19,7% de las alternancias estudiadas. Lo más frecuente 
es que el final de tumo se señale con marcas primarias 
(86,3%), no obstante, encontramos casos de finales de 
tumos señalados a través de marcas secundarias (13,7%).
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Posible final de 
T. 

42%

Gráfico 18. Alternancias de tumos de apoyo apropiadas

No final de T.
58%

2. Alternancias impropias o no apropiadas, en las 
que el tumo de apoyo se emite en medio de una cláusula. 
La proporción de este tipo de alternancia es de 53,4%. 
Dentro de este grupo, la gran mayoría de alternancias son 
justificadas al producirse en el punto concreto del tumo de 
habla en que el apoyo es pertinente. Este tipo de alternancia 
constituye el 96,4% de las alternancias impropias y el 
51,5% de las alternancias estudiadas. Los lugares concretos 
de producción son:

1) Tras la conclusión de la oración que contiene el 
mensaje apoyado. La frecuencia de esta colocación es de 
8% con respecto a las alternancias impropias y de 4,3% 
con respecto al total de alternancias analizadas.

2) Tras la conclusión de la unidad inferior a la 
oración que contiene el hecho apoyado. La frecuencia de 
esta colocación es de 14,5% con respecto a las alternancias 
impropias y de 7,7% con respecto al total de alternancias 
analizadas.

3) En el lugar concreto en que es requerido por la 
interacción. La frecuencia de esta colocación es de 19,2% 
con respecto a las alternancias impropias y de 10,3% con 
respecto al total de alternancias analizadas.

4) En el momento en que se intuye el contenido del 
mensaje. La frecuencia de esta colocación es de 27,2% con 
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respecto a las alternancias impropias y de 14,5% con 
respecto al total de alternancias analizadas.

5) En el momento en que se aprecia un avance 
temático sobre el contenido del mensaje apoyado. La 
frecuencia de esta colocación es de 27,5% con respecto a 
las alternancias impropias y de 14,7% con respecto al total 
de alternancias analizadas.

Gráfico 19. Alternancias de tumos de apoyo justificadas

Son peculiares las alternancias impropias 
injustificadas. Suponen el 3,6% de las alternancias 
impropias y el 1,9% de las alternancias estudiadas.
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Gráfico 20. Alternancias de tumos de apoyo

Podemos concluir, pues, que los apoyos presentan 
restricciones de colocación. Se producen habitualmente tras 
la finalización del fragmento del tumo de habla al que van 
referidos.
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7. COMPORTAMIENTO DEL HABLANTE 
ANTE LA EMISIÓN DE UN APOYO

En las páginas anteriores hemos descrito el 
comportamiento del interlocutor cuando toma la palabra 
para realizar un apoyo. Creemos conveniente mostrar, antes 
de finalizar, la influencia que ejerce el tumo de apoyo sobre 
el avance del tumo de habla, es decir, cuál es el 
comportamiento del hablante ante la emisión de un apoyo.

Todo hablante tiene tres opciones cuando durante 
su tumo de habla se produce un tumo de apoyo. Una de 
ellas es modificar voluntariamente la emisión de su 
enunciado para que se realice el apoyo. En estos casos el 
apoyo queda incrustado en una pausa intratumo (casual o 
voluntariamente), evitándose así la superposición de habla,

1.— (...) me coloqué donde los G. estos, a:- a cuidar de los niños,= 
<2.— Sí. > =que me pagaban no sé si (...)

1.— (...) una pasarela: más o menos bonita, de bonita no tiene nada.=
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<2.— Hm. > =De bonita no tiene nada, porque (...)

llena un vacío que el hablante produce voluntariamente para 
su emisión,

1 .— (...) porque fíjate tú si no me hubiera salido... estaría= <2.— 
Fíjate. > (02) =la mar de bien.

2 .— Y yo:- ella me dijo "Media libra", yo creí que era la mitad. < 1.— 
Sí, sí es verdad. > = Y yo digo "Cuando llegue a mi casa me va a echar 
una bronca" (...)

o, en caso de que sea más extenso de lo previsto por el 
hablante, se superpone momentáneamente a la continuación 
del tumo de habla.

1 .— ¡Uy! pues da la sal- da el aspecto como que tuvieses dieciséis o 
diecisiete años.= <2.— Ss. /Sí. > =¿No te lo han dicho?

2 .— (...) pensaba que iban a hacer también un subterráneo, (01)= < 1.— 
Sí, sí, sí, /sl > =y que iba a tener ya comunicación: (...)

Otra posibilidad del hablante ante el apoyo es no 
modificar la emisión de su mensaje por él. En estos casos, 
el apoyo queda incrustado (casualmente) en una pausa 
intratumo,

1.— (...) pero como me he casado con treinta años,= <2.— Sí. > =con 
treinta o treinta y uno, quiero decirte que yo hasta hace: doce años iba a 
la discoteca, (...)

1.— =Porque: el cauce del:- del río estaba: = <2.— Hm. > =guardado, 
pero:- pero como rompió por más atrás...

o se superpone a un fragmento del tumo de habla.
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1 .— (...) me encuentro un poco: (ts) así como:- como que: me da 
vergüenza, /y co= <2.— Si. > =mo que no: me salen las palabras. (...)

1 .— (...) yo era el tío más feliz del mundo, /el chaval más feliz del mundo 
porque = <2.— ¡Toma, claro! Claro.> =yo me conformaba con 
cualquier cosa ¿no?

Una tercera posibilidad del hablante cuyo discurso 
se ve "apoyado" es la de modificar involuntariamente la 
emisión de su enunciado por el apoyo. Cuando los apoyos 
son largos, el hablante se ve obligado a suspender o cortar 
la emisión de su enunciado hasta que concluya el 
interlocutor.

2 .— =pero que tiene su vida y que tiene que vi/virla. = < 1.— Que vivir 
de otra manera. > =Y que para atarse a un chico pues tiene que:... (...) 

1.— (...) cuando: terminabas "caballete", ya- la otra ya sabías que eso, 
/pues- te- tenía-= <2.— Que tenías que volver a empezar. > =teníaque: 
eso pues... (...)

Los tumos de apoyo son breves, emitidos en tono 
bajo y no suponen avance temático en la conversación. Su 
producción no dificulta la audición del mensaje del tumo en 
marcha, por lo tanto es improbable que el hablante se vea 
en la necesidad de modificar su emisión. La caracterización 
de los apoyos explica que la opción que más frecuentemente 
toma el hablante ante la aparición de un apoyo sea la 
segunda, es decir, generalmente el individuo que se 
encuentra en posesión de la palabra no modifica su emisión 
por un apoyo. Esta opción es elegida en el 63% de las 
alternancias estudiadas. Menos frecuente es que el hablante 
modifique voluntariamente la emisión de su enunciado por 
un apoyo: se da en el 32% de los casos y suele coincidir 
con apoyos requeridos o exigidos pragmáticamente. Dado 
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que son peculiares los apoyos largos en la conversación 
cotidiana, es poco frecuente que el hablante se vea en la 
necesidad de modificar su emisión por la aparición de un 
apoyo (5%).

Gráfico 21. Comportamiento del hablante ante la emisión de

No modificación 
63%

un apoyo

Corte y 
continuación 

5%

Modificación 
32%

Cuando el hablante no modifica su emisión, lo más 
habitual es que se produzca superposición de habla entre el 
apoyo y un fragmento del tumo de habla: es así en el 84% 
de los casos. Es peculiar que el apoyo consiga quedar 
incrustado en una pausa intratumo (16%).

Cuando el individuo que está en posesión de la 
palabra modifica su emisión por un apoyo, lo más habitual 
es que dicha modificación sea mínima y que el apoyo quede 
incrustado en una pausa intratumo más larga de lo normal 
(46%). Es frecuente también que el hablante suspenda su 
enunciado momentáneamente para que se efectúe el apoyo 
(37%) y es peculiar que los apoyos se extiendan en contra 
de las predicciones provocando superposición de habla 
(18%).

Finalmente, es peculiar que el hablante tenga que 
cortar su emisión por un apoyo, generalmente coincide con 
apoyos conclusión que suelen ser los más largos 
encontrados en nuestro Corpus.
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8. CONCLUSIONES

Toda interacción social comunicativa, 
especialmente la conversación, se produce a partir de un 
doble sistema de tumos y alternancias: los tumos de habla, 
que dan cuerpo a la conversación dotándola de contenido y 
posibilitando el intercambio de información, y los tumos de 
apoyo que, si bien no poseen contenido informativo, tienen 
un gran valor estructural, ya que expresan el seguimiento 
del enunciado en marcha y la participación activa del 
interlocutor en el hecho conversacional mismo, funciones 
ambas que posibilitan la continuación adecuada de la 
interacción.

Además del valor básico de mostrar seguimiento y 
participación, la mayoría de los apoyos conversacionales 
presentan funciones pragmáticas complementarias que 
justifican su aparición recurrente durante el transcurso de 
las emisiones de otros hablantes. Dichos valores añadidos 
son: mostrar acuerdo con el contenido del tumo en marcha, 
comunicar que se entiende el mensaje producido o que se 
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identifica algún referente mencionado en él, indicar que se 
conoce el contenido del enunciado que se está emitiendo o 
que se emitirá a continuación, resumir la idea central del 
mensaje del hablante y pedir una ampliación de la 
información que se está ofreciendo. Se trata de funciones 
pragmáticas o cooperativas que vienen requeridas, en gran 
parte, por el contexto previo a su producción, así, es poco 
frecuente la emisión de apoyos de forma voluntaria, siendo 
lo más habitual que aparezcan en respuesta a la fuerza 
ilocutiva del enunciado en marcha o que vengan exigidos, 
pragmática o interactivamente, por elementos y fenómenos 
lingüísticos o paralingüísticos contenidos en el tumo de 
habla.

Los tumos en los que hemos centrado nuestra 
atención son breves y se emiten en un tono más bajo del 
normal, caracterización fundamental, ya que se trata, 
generalmente, de emisiones paralelas a otras que se están 
produciendo como tumos de habla. No deben producir la 
modificación del enunciado en marcha ni dificultar su 
audición, lo que explica, por un lado, que los apoyos más 
frecuentes sean los cortos y simples, seguidos de los medios 
y complejos y que podamos considerar casi como peculiares 
los apoyos largos y compuestos; por otro lado, lo más 
común es que la persona que está en posesión de la palabra 
no modifique su emisión por la aparición de un apoyo, o la 
modifique voluntariamente, siendo peculiar que se vea en 
la obligación de hacerlo.

Relacionadas con el hecho de que los tumos de 
apoyo se efectúen habitualmente durante el transcurso de un 
tumo de habla están las restricciones de colocación. A este 
respecto cabe recordar que los apoyos conversaciones se 
producen prácticamente siempre tras la finalización del 
fragmento del tumo de habla al que van referidos, dando 
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lugar a la aparición de alternancias apropiadas o de 
alternancias impropias justificadas.

La frecuencia con que se producen los tumos de 
apoyo, así como su complejidad y duración, varía 
significativamente dependiendo del sexo y la edad de las 
personas que participan en la conversación. Las mujeres y 
los individuos de menor edad son los que más cantidad de 
apoyos producen y los que efectúan, proporcionalmente, el 
número más alto de apoyos cortos y simples; los hombres 
y los individuos de mayor edad son los que menos lo hacen. 
Estos comportamientos reflejan la influencia que ejercen en 
la interacción valores sociales tales como el poder y la 
solidaridad y confieren a las mujeres y a los jóvenes un 
carácter más cooperativo en la construcción de las 
conversaciones que el que presentan los hombres y las 
personas de edad avanzada.

La importancia y complejidad del funcionamiento 
de los tumos de apoyo en la interacción conversacional 
explica que este estudio resulte incompleto. No contamos 
todavía, por ejemplo, con trabajos similares realizados 
sobre diferentes lenguas, ni con investigaciones en las que 
se efectúen comparaciones de los patrones de 
comportamiento, con respecto al uso de apoyos en 
diferentes culturas, que permitan el comienzo de 
aplicaciones prácticas en campos como la comunicación 
intercultural y la enseñanza de lenguas extranjeras. 
Confiamos en que estas páginas favorezcan la continuación 
pronta del estudio de estos temas.
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Apéndice 1. convenciones de
TRANSCRIPCIÓN

Las convenciones utilizadas para la transcripción 
de las conversaciones son las que a continuación se 
presentan. Están basadas, fundamentalmente, en las 
convenciones utilizadas por los analistas de la conversación, 
a las que hemos añadido signos nuevos adecuados a 
nuestros intereses:

— Cursiva: Sílaba enfatizada por la amplitud, el 
tono y la duración.

— : Sílabas o sonidos alargados.
— = Mensajes no concluidos sintácticamente. 

Unión de diferentes partes del mismo mensaje, separado en 
diferentes líneas en la transcripción por interrupción o 
superposición de otro hablante.

— ¡ ! Indica un tono animado (no necesariamente 
una exclamación).
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— (( )) Especificación de algún fenómeno con el 
que el transcriptor no quiere enfrentarse o una acción no 
verbal.

— ( ) Pasajes inciertos de la trancripción.
— (?) Fragmentos ininteligibles de la conversación.
— (...) Eliminación de fragmentos no pertinentes.
— ( ) Ruidos o sonidos significativos de la 

grabación. (Ejemplos: (hh) respiración o aspiración audible; 
(e...) titubeo; (Ts) clics; risas (je...); etc.).

— < > Tumos de apoyo.
— Subrayado: Superposiciones de habla.
— / Punto en el que al enunciado actual se le 

superpone el enunciado transcrito debajo.
— (-) (01) (02)... Intervalos, pausas o silencios, 

con indicación de su duración.
— (-)S Silencios significativos.
— (-)L Lapsos.
— - Palabras cortadas.
— ... Suspensión del discurso.

Símbolos utilizados en el análisis de los datos

— Numeración de hablantes.
— § Situación del fenómeno de interés inmediato 

en el comentario.
* Los nombres de personas y lugares que 

posibilitan la identificación de los hablantes se han 
suprimido del texto transcrito. En su lugar, como prueba de 
su existencia en el habla, aparece una inicial.
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Apéndice 2. tipología de 
ALTERNANCIAS EN LAS QUE ESTÁN 
IMPLICADOS UN TURNO DE HABLA Y UN 
TURNO DE APOYO

2.1. Alternancias en las que el apoyo se emite 
sin que se haya producido conclusión gramati­
cal en el turno de habla

La "ausencia de conclusión gramatical en el tumo 
en marcha" es el rasgo más recurrente, aparece en un 56 % 
de los intercambios.

En combinación con el resto de las características 
lingüísticas estudiadas, lo más habitual es:

a. No conclusión gramatical en el tumo de habla, 
corte en cláusula, ante sintagma, no corte de palabra; 
previo al apoyo no aparecen alargamientos de sonidos, 
titubeos, suspensión o pausas; apoyo acuerdo; superposición 
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corta; apoyo requerido pragmáticamente; emisión del apoyo 
justificada (se produce tras la oración o el hecho apoyado, 
con adelantamiento o retraso respecto del hecho apoyado); 
el hablante en posesión de la palabra no modifica su 
emisión por el apoyo; el apoyo es simple o complejo.

a. 1. Menos habituales son los casos en que: el 
corte de cláusula se produce en el interior de un sintagma, 
el apoyo es de entendimiento o seguimiento, la emisión del 
apoyo es voluntaria o exigida pragmáticamente, no se 
produce superposición de habla y el cambio de hablante es 
inmediato.

a.2. Son peculiares los casos en que aparece: corte 
de palabra, apoyos de recapitulación, conocimiento, 
reafirmación o combinados (excepto el de conclusión más 
entendimiento), lugar de emisión del apoyo injustificado, no 
superposición con cambio de hablante mediato, el hablante 
en posesión de la palabra corta su emisión y continúa tras 
el apoyo, el apoyo es compuesto, el corte se produce ante 
cláusula y la superposición es larga.

Menos habitual es el tipo de alternancia que 
ofrecemos a continuación, pero, en caso de producirse, la 
combinación de determinadas marcas es bastante 
sistemática.

b. No conclusión gramatical en el tumo de habla, 
corte en cláusula, ante sintagma, no corte de palabra, 
previo al apoyo aparecen alargamientos de sonidos, el 
apoyo emitido concluye el mensaje en marcha, no se 
produce superposición de habla y el cambio de hablante es 
inmediato, la emisión del apoyo es obligada 
interaccionalmente y por tanto justificada o apropiada, el 
apoyo es complejo y el hablante en posesión de la palabra 
no modifica su enunciado por el apoyo.

102



ANA MARÍA CESTERO MANCERA

b.l. Menos habitual es que el corte se dé en 
interior de sintagma y que aparezca superposición de habla.

b.2. Es peculiar que el apoyo exprese conclusión 
más entendimiento, que el corte $e dé ante cláusula, que el 
hablante en posesión de la palabra modifique la emisión de 
su enunciado por el apoyo, que la superposición sea larga 
y que, en caso de no darse superposición, el cambio de 
hablante sea mediato.

2.2. Alternancias en las que el apoyo se emite 
habiéndose producido una conclusión gramati­
cal en el turno de habla

Este rasgo aparece en el 44% de las alternancias.
En combinación con el resto de los rasgos 

lingüísticos estudiados, la combinación más habitual es:
c. Conclusión gramatical en el tumo de habla, 

previo al apoyo no aparecen alargamientos de sonidos 
finales, suspensiones o titubeos, el apoyo expresa acuerdo, 
no se da superposición de habla y el cambio de hablante es 
inmediato, el apoyo es requerido pragmáticamente y su 
emisión se produce en lugar apropiado, el hablante en 
posesión de la palabra modifica su emisón por el apoyo y 
se trata de un apoyo simple.

c. 1. Menos habitual es que aparezcan los siguientes 
rasgos: apoyo entendimiento o requerimiento; alternancia 
con superposición corta; cambio de hablante mediato; la 
emisión del apoyo es voluntaria u obligada 
pragmáticamente; el hablante en posesión de la palabra no 
modifica su emisión por el apoyo y el apoyo es complejo.

c.2. Son peculiares las combinaciones en que 
aparecen: apoyos recapitulación, conocimiento, acuerdo más 
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conclusión, acuerdo más recapitulación, entendimiento más 
acuerdo, entendimiento más recapitulación o entendimiento 
más conocimiento; antes del apoyo se dan alargamientos de 
sonidos, titubeos, suspensiones o pausas; emisión del apoyo 
obligada interaccionalmente; el hablante en posesión de la 
palabra corta su enunciado y continúa tras el apoyo, y el 
apoyo es compuesto.
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